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    Natalia y Mayden huyen precipitadamente del iracundo Villano a bordo de Crono, que les llevará de nuevo al pasado. Desde ahí, a bordo de Supercrono, el nuevo invento de Villano capaz de trasladarlos también en el espacio, emprenden un nuevo viaje donde llegarán a planetas, galaxias, estrellas, satélites naturales y artificiales, y coincidirán con los astronautas y los cohetes que han realizado las grandes hazañas en la conquista del espacio.
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    EMPIEZA

    la aventura
(otra vez)
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    —¿De verdad no sabes dónde estamos? —preguntó Natalia con un tono de voz impaciente. Mientras, Crono se estaba refrigerando después de aquel salto en el tiempo.


    —Ya te he dicho que no —resopló Mayden.


    Ambos estaban cegados por la refulgente luz que producía Crono cuando iniciaba un viaje en el tiempo.


    —Pues vaya —masculló.


    —¿Qué? ¿Acaso tú lo sabes?


    —Has apretado a lo loco los botones de Crono. Deberías saberlo tú.


    —Acabas de decir «a lo loco». ¿Cómo se supone que voy a saber qué botones he apretado si los he apretado a lo loco? Espera, ahora empiezo a ver algo… creo que ya veo la fecha a la que hemos llegado.


    —La fecha ya la veo yo. 1560.


    —Ah.


    —Miau —añadió Arquímedes, desorientado.


    Mayden se frotó los ojos un poco más, hasta que el fogonazo de luz blanca que le había cegado empezó a disiparse.


    —Vale. Estamos en Inglaterra —sentenció.


    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Natalia.


    Mayden señaló en dirección a un letrero que indicaba las millas que faltaban para llegar a Londres.


    —Sí, esto parece Inglaterra. Al menos, estamos bastante lejos de Apolonio Villano.


    —PERDONAD… —dijo una tímida voz a sus espaldas.


    Los dos se giraron sorprendidos.


    [image: Imagen 04]


    La chica que les había hablado retrocedió unos pasos, espantada.


    —PERDONAD… —volvió a repetir—, ¿habéis aterrizado subidos a un cometa?


    Mayden se rascó la cabeza, desconcertado. Natalia frunció el ceño.


    —¿Cómo? —preguntaron los dos al unísono.


    —La luz. La luz blanca se ha visto desde mi casa, a cinco minutos andando desde aquí. Son las once de la noche, pero esta luz ha iluminado el bosque como si fuera de día durante unos segundos. Y vosotros estáis aquí, donde he creído vislumbrar la luz. Por eso os preguntaba lo del cometa… mmm… ¿quizá una estrella? ¿Habéis venido montados en una estrella?


    —Ni cometas, ni estrellas —replicó Mayden, que se había quedado mirando fijamente a aquella mujer. Tenía aspecto de niña, por su altura, pero por la forma de hablar sin duda debía de ser mayor que ellos.


    Natalia le dio un codazo.


    —Mirar fijamente es de mala educación —le reprendió en voz baja.


    —Perdón —dijo Mayden poniéndose colorado.


    La mujer anduvo un paso hacia ellos, más segura de sí misma y de la situación. Arquímedes corrió hacia sus pies y se rozó con ella, dejándose acariciar mientras ronroneaba. Si Arquímedes quería mimos de aquella mujer significa que podían fiarse de ella.


    —Supongo que no estáis acostumbrados a ver a personas de mi tamaño —dijo entonces la mujer, advirtiendo cómo la estaban examinando—. Lo comprendo. Las personas como nosotros solo solemos exhibirnos en espectáculos de circo. —Negó con la cabeza, apretando los labios—. Pero eso me parece totalmente denigrante.


    —Ah, no se preocupe —trató de ser educada Natalia—, cada uno tiene su altura. La altura en realidad no dice nada de cómo es una persona por dentro.


    —Eso es verdad —la secundó Mayden—, además, yo soy fan de Tyrion, el de Juego de Tronos.


    —¿Quién? —preguntó la mujer con esa mirada tan inquisitiva que solía desplegar cuando sentía curiosidad por algo.


    —Tyrion Lannister, el…


    Natalia le dio otro codazo y Mayden dejó de hablar.


    —No sé quién es ese señor —admitió la mujer encogiéndose de hombros—. Yo me llamo Caroline. Caroline Lucretia Herschel.


    Mayden abrió mucho los ojos.


    —¿Herschel? ¿Como William Herschel?


    Caroline asintió.


    —En efecto. De hecho, William es mi hermano.


    —¿EL FAMOSO ASTRÓNOMO? —exclamó Mayden.


    —Así es.


    Habían escapado de Apolonio Villano dando un salto aleatorio en el tiempo. Seguramente estaría muy, muy enfadado con ellos. Pero ahora estaban con la hermana de uno de los astrónomos más importantes de toda la historia. Había valido la pena el viaje, ¡sin duda!


    —¿MAYDEN? ¿No me oyes? Despierta…


    Mayden estaba tan fascinado con la posibilidad de conocer a William Herschel que parecía estar soñando despierto.
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    —Ah, perdona… es que ¿tú sabes quién es Herschel?


    —Un astrónomo —respondió Natalia—, lo acabas de decir tú.


    —Sí, sí, pero fue uno de los que más descubrimientos del universo realizó. ¿Podemos acompañarte? —le imploró entonces a Caroline—. Solo un ratito. Tengo mucha curiosidad por ver el observatorio que usa tu hermano para mirar las estrellas.


    —Bueno, es ya un poco tarde y… —se disculpó Caroline.


    —Prometemos no robarle mucho tiempo…


    Caroline se encogió de hombros.


    —En ese caso, será un placer invitaros a un té. La verdad es que me hace sentir extraña que alguien quiera acompañarme. Normalmente la gente huye de mí. Y, si se acerca, es para insultarme y llamarme monstruo.


    —¿En serio? —exclamó Natalia—. En el mundo hay mucha gente imbécil. Pero también hay gente que no es así. Nosotros intentamos estar siempre en el segundo grupo.
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    —Aunque a veces a ti te cueste un poco —le replicó sarcásticamente Mayden. Natalia se giró hacia él y le dio una colleja.


    —Tonto.


    —Ay —dijo Mayden rascándose la cabeza—; bueno, me lo tengo ganado.


    Caroline asistió a aquel rápido intercambio de palabras entre los dos forasteros que parecían haber llegado montados en una brillante estrella, aunque ellos aseguraran que no era así, y sonrió, divertida.


    —Seguidme, por favor, es por aquí —dijo entonces.


    Ambos ocultaron antes a Crono entre la maleza del bosque, aduciendo que se trataba de un coche de caballos muy moderno… pero sin caballos.


    —¿DÓNDE ESTÁN? —preguntó inquisitiva Caroline.


    —Eh… —balbuceó Mayden—, se han marchado un rato a cenar. Luego vuelven. ¡Son muy obedientes!


    Caroline volvió a encogerse de hombros, y emprendió la marcha siguiendo un estrecho sendero que se internaba por el bosque, en dirección a su casa.


    Natalia miró de reojo a Mayden.


    —No sabía que te interesara tanto la astronomía —le susurró.


    —Pero no es solo la astronomía —exclamó Mayden abriendo mucho los ojos—; es mucho más. ¿Alguna vez te has imaginado lo grande que es el universo? ¿Todas las cosas que nos quedan por ver y descubrir? ¿Y si hay vida más allá de la Tierra? ¿Y si hay civilizaciones inteligentes que nos podrían desvelar todos los misterios de…?


    —Tranquilo, que te va a dar algo —le sugirió Natalia apaciguándole con un movimiento de manos.


    —Yo sí que he pensado en todo eso —murmuró Caroline, que no había podido evitar oírles hablar.


    Mayden dio dos saltitos y se puso a la altura de la chica.


    —¿De verdad?


    —Claro. Me paso muchas horas mirando el cielo con el telescopio. Cada vez que lo contemplo, mi mente se pierde en la oscuridad y viaja por las estrellas. Siempre he soñado con viajar hasta allí.


    —¡YO TAMBIÉN! —se entusiasmó Mayden.


    —Pero mucho me temo que es imposible —negó con la cabeza Caroline—, porque el ser humano no ha sido provisto de alas y no puede volar.


    —Pues precisamente yo… —empezó a decir Mayden.


    —O sea, que ayudas a tu hermano en sus observaciones del cielo —le interrumpió Natalia con un carraspeo. No era buena idea desvelarle a una chica del siglo XVIII que en el siglo XX todos los seres humanos podrían volar con unos artefactos llamado aviones, y que además alcanzarían el espacio exterior con cohetes. Apolonio Villano ya les había advertido de las paradojas temporales que ello podía acarrear.


    —Sí —asintió Caroline, ruborizándose—. Como suelo decir yo “siempre nos queda algo por hacer”, y cuatro ojos ven mucho más que dos. Además, ya veis que soy muy bajita. Cuando era pequeña tuve un ataque de tifus y viruela y eso me ha impedido crecer más de un metro y treinta centímetros de altura. Para la gente como yo solo queda dedicarse al circo. La gente es muy cruel con las personas que no son como la mayoría. Por eso he tenido una vida bastante solitaria encerrada en casa. Afortunadamente, a mi hermano le ofrecieron un puesto como director de orquesta aquí en Inglaterra. Convencí a mi madre para abandonar Hannover, mi ciudad de nacimiento en Alemania, y venirme con él. Por el día, él trabaja y yo hago las cosas de casa. Pero por la noche hacemos equipo para mirar el cielo desde el jardín. Allí hemos construido un pequeño observatorio.


    


    —WOW!—exclamó Mayden—, qué historia tan chula. Ya me gustaría a mí tener un observatorio en el jardín.


    —Para mí será un placer enseñaros nuestro observatorio —dijo Caroline—. Es la primera vez que me encuentro con dos chicos tan curiosos. En general no me gusta hablar con la gente, pero con vosotros es diferente.


    —Sí, somos una pasada —exclamó Mayden sonriendo exageradamente. Natalia puso los ojos en blanco.


    Los tres llegaron al jardín del hogar de los Herschel. Ya era noche cerrada y las estrellas parpadeaban intensamente en el cielo. Arquímedes, por su parte, no dejaba de enredar entre los pies de Caroline. Por alguna extraña razón, le había tomado mucho cariño… lo cual era doblemente extraño, porque a Arquímedes en general no solía caerle bien la gente.
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    —Aquí es donde nos pasamos las noches —dijo señalando el pequeño observatorio que tenían construido en el cobertizo del jardín—. Antes de sentarnos a mirar, doy un paseo por el bosque para estirar las piernas. Nunca me cruzo con nadie, pero vosotros estabais allí... ¿DE DÓNDE VENÍS EXACTAMENTE?
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    —EH… —empezó a decir Mayden titubeando, porque no se le daba muy bien mentir—, de un sitio que, bueno, una casa que está en el…


    —Venimos de lejos —zanjó Natalia—. Estamos de paso. Una pregunta… ¿cómo ayudas a tu hermano exactamente?


    Caroline se aproximó al telescopio y lo acarició. A continuación, tomó unos cuadernos en los que, a pluma, había escrito muchas letras y números.


    —Bueno, en lo que me pide —respondió—. Pero a veces también me animo a hacer mis propias observaciones.


    Natalia frunció el ceño, frotándose la barbilla.


    —¿NOS PUEDES PONER ALGÚN EJEMPLO DE TUS DESCUBRIMIENTOS?


    Caroline se puso un poco nerviosa y se pasó el cuaderno de una mano a la otra. Era la primera vez que alguien le preguntaba por su trabajo: si las personas que eran muy bajitas estaban mal vistas, a las chicas que hacían trabajos considerados de hombres tampoco las miraban con buenos ojos.


    —Bueno —empezó tímidamente—, con mi hermano he identificado muchas nebulosas, y hasta descubrimos un nuevo planeta, Urano. Eso nos dio tanto reconocimiento que a mi hermano le hicieron astrónomo oficial del rey de Inglaterra. Bueno, y a mí… han empezado a pagarme un sueldo por este trabajo. Es curioso que me paguen por lo que solo era mi afición para evadirme un poco. Creo que soy la primera mujer que tiene un sueldo como científica en todo el mundo. Eso me hace sentir rara.


    —¿VES, MAYDEN? —increpó Natalia a este, que se detuvo en seco mientras estaba a punto de tocar el telescopio.


    —¿QUÉ PASA? —preguntó. Por un momento se había perdido. ¿Había hecho algo mal?


    —Pues lo que pasa es que te conoces muy bien la reputación de William Herschel como astrónomo. Pero no tenías ni idea de la existencia de Caroline.


    —Bueno, yo…


    —Bueno nada. Que acaba de decir que ES LA PRIMERA MUJER CIENTÍFICA PROFESIONAL. Que ha ayudado a su hermano en todos sus descubrimientos.


    Mayden retrocedió un paso, y luego otro, repentinamente intimidado por aquel ataque de Natalia.


    —Bueno, bueno, pero has dicho que era su ayudante, es normal que solo conozca a su hermano y…


    —DE NORMAL, NADA. Cuéntale a Mayden si has hecho algún descubrimiento tú, a solas —señaló a Caroline. Esta se encogió de hombros, un poco desconcertada por aquella discusión sobre su reputación.


    —Pues… no gran cosa —musitó al fin.


    —No digas eso, en esos cuadernos tienes muchas notas —le replicó Natalia—. Cuéntaselo a Mayden para que vea que tú también has hecho cosas importantes.


    —A ver… —titubeó Caroline ojeando el cuaderno—, supongo que lo más importante que he hecho es lo del 1 de agosto de 1786, cuando identifiqué el primer cometa. Y luego he ido descubriendo cada vez más cometas.


    Natalia se había cruzado de brazos lanzando una mirada muy penetrante a Mayden, que ya no sabía dónde meterse.


    —Vale, vale —admitió este al fin—. Creo que lo de ser la primera científica profesional y la primera descubridora de un cometa es bastante importante como para estar a la altura de su hermano. Pido perdón.


    Natalia plegó los labios en una fina línea, complacida. Y entonces, poniendo los brazos en jarras, miró al frente como si fuera Wonder Woman y exclamó:


    —GIRL POWER! Me parece increíble que no salgas tanto como tu hermano en los documentales y los libros de historia.


    Caroline abrió mucho los ojos. No sabía lo que era un documental, y mucho menos que los libros de historia hablaran de su hermano.


    —¿DE DÓNDE VENÍS VOSOTROS? —preguntó de nuevo, entrecerrando los ojos con repentina suspicacia.


    —Del extranjero —respondió automáticamente Natalia para salir del paso, y cambió rápidamente de tema para no tener que dar más explicaciones—. Y oye, eso de los cometas, ¿cómo los localizaste? Muy difícil, ¿no?


    Caroline parpadeó dos veces antes de responder.


    —Bueno, sí. Los planetas son grandes. Y las estrellas brillan. Pero los cometas ni son grandes ni brillan, así que resultan muy esquivos. Todavía no sé muy bien qué son, ni por qué viajan a tanta velocidad por el espacio dejando tras de sí una larguísima estela.


    —¡COMO EL COMETA HALLEY! —intervino Mayden.


    —¿Cómo?
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    —Nada, nada —intervino de nuevo Natalia—, no le haga caso a mi amigo. Somos extranjeros, de muy lejos de aquí. A los cometas les llamamos Halley.


    —Qué curioso. Nunca había oído hablar de ello.


    Al final de aquella aventura, una vez que hubieron regresado a casa, Natalia se dedicaría a leer todo lo que pudo sobre la vida de Caroline, descubriendo que, en realidad, muchos cometas fueron bautizados con el tiempo con el nombre de Caroline. También leyó que, a pesar de ser una mujer, la importante institución de la Real Sociedad Astronómica de Londres tuvo que distinguirla con la Medalla de Oro por sus grandísimos descubrimientos. Si hubiera sabido todo aquello cuando tuvo a Caroline delante, le habría dado un abrazo muy fuerte por ser tan valiente y audaz en el tiempo en el que vivía.


    —LAS CHICAS MOLAMOS —se limitó a decir entonces.


    —Que sí —admitió Mayden—, que ahora me interesa tanto William Herschel como su hermana. Bueno, me interesa más su hermana, que la tengo delante.


    Caroline abrió mucho los ojos.


    —¿Que yo te intereso?


    Mayden asintió enérgicamente, sonriéndole, y ella se puso colorada.


    —¿Me enseñas a mirar por tu telescopio?


    


    ***


    


    Mayden y Caroline contemplaron el cielo nocturno como si fuera el lienzo de un pintor. Cada punto luminoso que localizaban era celebrado con una exclamación de alegría. Caroline incluso permitió a Mayden identificar lo que parecía un cometa.
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    Era la primera vez que avistaba un cometa en directo. Y tanta era la emoción que sentía que estuvo a punto de olvidarse de que Caroline vivía en el siglo XVIII para contarle todo lo que había aprendido sobre los cometas en la serie de documentales de Carl Sagan llamada «Cosmos». Le quiso explicar, por ejemplo, lo que eran realmente los cometas: bolas formadas por hielo, gases congelados, polvo y algunos fragmentos rocosos. O que los cometas provienen principalmente de dos lugares: el cinturón de Kuiper, localizado más allá de la órbita de Neptuno, o la nube de Oört, una nube que rodea todo el Sistema Solar. Esa nube está compuesta, de hecho, de miles de millones de cometas de tamaños que van desde un simple grano de arena a ciudades enteras. Sin embargo, la nube de Oört está tan lejos que no hay ningún telescopio capaz de verlos. También le quiso explicar a Caroline que el cometa más grande jamás visto fue el Centauro 2060 Chiron, descubierto en noviembre de 1977, y que tiene un diámetro de 182 kilómetros. Y que algunas largas colas de los cometas, que brotan cuando estos pasan cerca del Sol debido al calor que los derrite parcialmente, son tan enormes que podrían dar varias vueltas a la Tierra. Por ejemplo, la cola más larga jamás vista fue la del cometa Hyakutake, que medía 570 millones de kilómetros de longitud, más del triple de la distancia entre la Tierra y el Sol.
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    Nada de todo eso pudo decir Mayden por prudencia. Y también para no ganarse una colleja de Natalia. Sin embargo, lo que no pudo evitar fue contagiar de su entusiasmo por el espacio a Caroline, que ya no se sentía nada incómoda al hablar con dos desconocidos de su trabajo.


    —¿CREES QUE PODRÍA HABER SERES INTELIGENTES VIVIENDO EN OTROS PLANETAS? —le dijo de repente.


    La pregunta pilló desprevenida a Caroline.


    —Pues… no lo sé. Tal vez sí, porque el universo parece demasiado grande para que esté completamente vacío…


    Entonces, se produjeron unos fogonazos en el bosque, como si se hiciera de día durante un segundo.


    LOS TRES SE ALARMARON.


    —¿Qué puede haber sido? —señaló Caroline.


    Natalia y Mayden tragaron saliva. Esa clase de fogonazos de luz solo podían significar una cosa. Era la luz resplandeciente que acompañaba a los viajes en el tiempo. Alguien debía de haber encontrado a Crono en el bosque y lo habría activado sin querer ¿Y si Crono había desaparecido? ¿Estarían atrapados para siempre en el siglo XVIII?


    —Lo cierto es que la luz se parece a la que vi antes de encontraros en el bosque —razonó Caroline—. Nunca he visto ninguna vela capaz de dar ese tipo de luz.


    —Ehh… creo que tenemos que irnos… —empezó a decir Natalia.


    —Inmediatamente —completó Mayden.


    —¿Qué ocurre? ¿A qué viene tanta prisa? —preguntó Caroline, desconcertada.


    —Oh, nada, nada —se disculpó Mayden—, pero con tanto hablar se nos ha pasado el tiempo volando y nos esperan en casa.


    —De verdad que ha sido un placer que nos enseñaras tu observatorio —continuó Natalia—. Nosotros nos vamos para que puedas seguir trabajando.


    Entonces la miró fijamente a los ojos: —Tú nunca te rindas, ¿eh? Aunque el mundo te ponga piedras en el camino, recuerda que las chicas molan. ¡Molamos!


    —¿Molamos? —repitió Caroline, que nunca había oído aquella expresión.


    —Eso es… ¡Ahora nos vamos!


    —Buenas noches.


    Tanto Mayden como Natalia salieron rápidamente del jardín en dirección al bosque, como si se les escapara el autobús, y Caroline se quedó quieta unos segundos, contemplando cómo se alejaban.


    —Qué raros que son estos extranjeros —se limitó a murmurar.


    Y Arquímedes, que hubiera preferido quedarse enredando entre las piernas de aquella brillante astrónoma, tuvo que salir también al trote detrás de Mayden y Natalia. Bufando, naturalmente.
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    ADIÓS, 
CAROLINE!


    A medida que se internaban por el bosque, los corazones de Mayden y Natalia bombeaban con mucha fuerza. En parte porque estaba corriendo los cien metros lisos a toda velocidad, pero también porque cabía la posibilidad de que alguien se hubiera subido a Crono y, accidentalmente, al tocar algún botón, se hubiese esfumado con aquella máquina del tiempo. La única forma de salir de aquella época. ¿Y si se habían quedado atrapados?


    Arquímedes les pisaba los talones, pero empezaba a sacar la lengua en señal de protesta. No le gustaba nada correr tanto. Su estado ideal era acurrucarse en el sofá. Todo lo demás siempre era un pequeño incordio. Sin embargo, Mayden y Natalia parecían tan alarmados que no quería quedarse atrás… no fuera que con ello también se quedara sin cenar.


    Cuando llegaron a los arbustos donde habían ocultado a Crono, el susto que recibieron fue todavía mayor que si este hubiese desaparecido. Crono seguía allí, camuflado entre ramas y hojas para pasar desapercibido, como si fuera un carruaje sin caballos. Sin embargo, justo al lado se había materializado lo que parecía el hermano mayor de Crono.


    Tenía un diseño muy similar, pero era el triple de grande. Además, los asientos no estaban al descubierto, sino ocultos tras una cabina llena de ventanillas. Un humo fantasmagórico rodeaba aquel aparato ovoide en cuya superficie, estratégicamente situadas, parpadeaban unas pequeñas luces azules. ¿Sería una máquina del tiempo? ¿O quizá una nave espacial que se había estrellado?


    La compuerta del vehículo se abrió con un suave siseo y apareció más humo alrededor.


    —Ay, Natalia —dijo Mayden tragando saliva y retrocediendo unos pasos—, que va a resultar que sí existen los extraterrestres y estamos delante de uno de ellos. A esto se le llama avistamiento de Ovni en fase tres, como en la peli de Spielberg Encuentros en la tercera fase.


    —ENCUENTROS EN MIS NARICES —objetó Natalia—. Pero, ¿no ves que el que sale de la nave es Apolonio Villano?


    — GRR—RRRRR! —empezó a gruñir Villano con los puños apretados tan fuerte que los nudillos se le pusieron blancos.


    —Bueno, corrijo —añadió Natalia—, ese ruido tan raro que emite con la garganta no es humano. ¿De qué planeta debe de venir?


    Mayden se echó a reír.


    —Vengo del planeta Os Habéis Metido en un Lío —vociferó Villano tensándose como la cuerda de una guitarra.


    —Uhm —murmuró Mayden frotándose el puente de la nariz—, no me suena ese planeta. ¿Está en el Sistema Solar? ¿O en otra galaxia muy lejana?


    —Sí, como la de Star Wars —le secundó Natalia.


    —¡Por los mil voltios de Tesla! ¡Estos científicos aficionados no tienen sentido de la responsabilidad!


    —Creo que se refiere a nosotros —le susurró Mayden a Natalia, y ella disimuló que se le escapaba la risa.


    Entendían ambos que habían hecho mal. Pero no era culpa suya. Crono había saltado en el tiempo aleatoriamente. Además, tenían que huir de las malas pulgas de Villano, porque todos sabían que tenía un pronto muy malo.


    Sin embargo, allí estaba. Había logrado construir otra máquina del tiempo, mucho más grande y sofisticada, para localizarles. Era sorprendente que un tipo que podía ser tan gracioso cuando se enfadaba, que incluso recordaba a un personaje de los dibujos animados, pudiera ser tan rápido construyendo máquinas en el tiempo.


    PARA CALMARLE UN POCO, OPTARON POR ADULAR SU INGENIO.
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    —Gracias por venir a rescatarnos —le comunicó Natalia fingiendo un tono de voz afligido—. Es sorprendente que haya podido usted construir otra máquina mucho más espectacular. Y encima en tan poco tiempo.


    Villano se relajó un poco, aunque aún tenía la calvorota colorada por la rabia.


    —Ehm… bueno… err… gracias, gracias.


    —En serio —insistió Mayden—, apenas en dos horas ya ha construido otra máquina. ¡Eso es todo un récord!


    —Pero ¡cómo van a ser dos horas! —exclamó Villano—. Han sido tres meses de agotador trabajo, y de muchas noches sin dormir. Lo que pasa es que he viajado en el tiempo al momento más próximo posible a vuestra aparición aquí, según el nuevo localizador GPST.


    —Ahh, comprendo —asintió Mayden. Los viajes en el tiempo eran muy complicados.


    —¿GPST? —preguntó Natalia.


    —GPS-Temporal. ¿Sabéis lo que es un GPS? ¿Un geolocalizador? Pues lo mismo, pero temporal. Un cronolocalizador.


    —Ah, como el GPS de nuestro móvil, que ponemos una dirección de algún sitio y nos lleva —añadió Mayden.


    —Eh… sí. ¡Pero el mío es mucho más sofisticado! Además, mi nueva máquina ha sido bautizada como SUPERCRONO porque tiene muchas otras capacidades. Además de viajar en el tiempo, puede viajar en el espacio a gran velocidad, incluso con la posibilidad de abandonar la atmósfera terrestre.


    —¡FLIPA! —gritó Mayden—. ¿EN SERIO?


    Villano sonrió con suficiencia, tratando de enseñar mucho los dientes como si fuera un estrella de Hollywood. Sin embargo, recordaba más bien a una hiena.


    —Estáis hablando con un científico de verdad. El futuro premio Nobel. ¿Qué os creíais? Pero bueno, no me liéis… que aún estoy muy enfadado con vosotros. No tenéis ni idea de lo que me costó desenredarme de las sábanas de vuestra maldita máquina para hacer camas.


    —Lo sentimos —dijo Natalia sinceramente.


    —Bah, han pasado tres meses, ya está olvidado. Pero se acabó lo de tocar mis ingeniosos inventos sin permiso. Mirad.


    Villano sacó un mando a distancia. Apretó un botón.
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    Y de SuperCrono se desplegó un gancho oculto con forma de brazo robótico que atrapó a Crono 1 con una especie de tres apéndices retráctiles.


    —¿Qué os parece esto? ¿Eh? Mi SuperCrono ha capturado a Crono. ¡Y ahora nos volvemos todos a casa!


    


    ***


    


    —VA, POR FAVOR —imploró Mayden.


    —Que no —respondió secamente Villano mientras programaba los circuitos espaciotemporales para regresar a casa.
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    —Pero ¿qué le cuesta?


    —QUE NO.


    —¿Se da cuenta de las implicaciones de algo así?


    —QUE NO.


    —Porfi, porfi, porfi.


    —QUE NO.


    —Parece un disco rayado —señaló Natalia negando con la cabeza—. No insistas, Mayden. Creo que nos vamos a casa. Y, en parte, lo entiendo. Hemos hecho muy mal complicándole la vida a un científico que está a punto de recibir el premio Nobel. Y encima, no contentos con llevarnos prestada su máquina del tiempo, se ha visto obligado a construir otra para venir a buscarnos. En fin… me pongo en la piel de Villano y te aseguro que yo me hubiera cabreado mucho. A lo mejor ni siquiera vengo a buscar a los dos aspirantes a científico que casi fastidian mi estrellato.


    Villano iba moviendo la cabeza afirmativamente a medida que Natalia desplegaba aquellos argumentos.


    —No podría estar más de acuerdo con todo lo que has dicho.


    Mayden frunció el ceño. ¿De qué iba Natalia? ¿Por qué le daba la razón a Villano?


    —Así que —continuó Natalia—, lo que deberíamos hacer es cerrar el pico y darle las gracias por venir a rescatarnos. Es una tontería lo que ha dicho Caroline, lo de los extraterrestres. Puede que existan o puede que no. Pero, ¿por qué vamos a perder el tiempo en buscarlos con un vehículo que puede ir a cualquier planeta del universo? Villano ya tiene ganado el premio Nobel por haber inventado la máquina del tiempo, no necesita otro premio Nobel por haber sido el descubridor de vida extraterrestre.
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    VILLANO ARQUEÓ UNA CEJA.


    —¿Esa Caroline dice que cree que hay extraterrestres? ¿Te refieres a Caroline Herschel? ¿La famosa astrónoma?


    Natalia hizo un exagerado gesto de desprecio con las manos.


    —Oh, sí, pero bueno… ¿Qué va a saber ella? Solo son suposiciones. Al fin y al cabo, el que ha pasado a la historia es su hermano. Ella solo ha conseguido identificar el primer cometa y alguna cosilla más sin importancia. Ahora lo importante es que volvamos a nuestra época, presente usted la máquina del tiempo de forma oficial y obtenga ese premio Nobel por el que tanto ha luchado y tantísimo se merece. Más adelante ya se pondrá usted, si lo considera oportuno, a buscar vida extraterrestre o lo que sea… si es que no se le adelanta alguien.


    Villano dio un pequeño respingo que trató de disimular como pudo. —Eh… —balbuceó—, ¿quién se me va adelantar? Eso es imposible.


    —Claro, claro —continuó Natalia—. No me haga ni caso. Es mejor ir a lo seguro. Mejor pájaro en mano que ciento volando, ¿no? Un premio Nobel es algo fácil, lo puede conseguir con los ojos cerrados, como lo han conseguido muchos otros científicos antes que usted. Pero ¿dos premios Nobel a la vez? ¡Dónde se ha visto eso! Nadie ha hecho algo así, lograrlo sería casi imposible. Demasiado arriesgado. Aunque hay que reconocer que sería la máxima distinción posible en la historia para un gran científico, eso sí.


    Villano se mesaba su barba de chivo con ansiedad.


    —Bueno… quizá… —vaciló.


    —Olvídelo, vayámonos a casa. Además, ¿cuál debe de ser la probabilidad de hallar vida extraterrestre? Muy pequeña, ¿verdad, Mayden?
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    Mayden cerró la boca porque había permanecido boquiabierto ante aquella táctica de psicología inversa desplegada por Natalia. Ahora entendía su juego. Y estaba a punto de picar lo suficiente a Villano como para convencerle sin que se diera ni cuenta.


    —Bueno, según la ecuación de Drake no es tan pequeña —objetó, fingiendo no darle demasiada importancia a ese dato.


    —¿Eh? ¿Qué quieres decir? —le exigió Villano dejando de teclear en el tablero de mandos de SuperCrono.


    Mayden le explicó en qué consistía la ecuación de Drake, un cálculo estadístico que estimaba el número de posibles planetas en el universo que podrían albergar civilizaciones inteligentes. Formulada por el radioastrónomo Frank Drake en 1961, la ecuación concluye que deben de existir miles de planetas con vida inteligente.


    —Fíjese que aquí, en el Sistema Solar, solo hay una estrella, y que orbitando a la estrella hay varios planetas, entre los que se encuentran Marte o Venus. De todos ellos, que sepamos, solo hay vida inteligente en la Tierra. Así que deberíamos buscar otras estrellas. Otros sistemas solares como el nuestro, ¿me sigue? Pues buenas noticias: en la galaxia en la que vivimos, la Vía Láctea, hay unos 300.000 millones de estrellas. Está claro que quizá no en todas las estrellas orbita un planeta como la Tierra o que al menos mantenga condiciones adecuadas para la vida, pero... entre 300.000 millones de estrellas, al menos habrá más de una, ¿no?


    —UHM... QUIZÁS —calculó mentalmente Villano frotándose su barba negra.


    —Pero ¡aún hay más! Solo estamos contando las estrellas que hay en la galaxia en la que vivimos, pero en el universo hay miles de millones de galaxias. Y en cada galaxia debe de haber cientos de miles de estrellas. No tengo una calculadora a mano, pero Drake dice que eso significa que hay tantas estrellas que ni siquiera podemos imaginarlo. Miles de millones de millones de millones de estrellas, tantas que tardaríamos toda una vida en contarlas todas. A lo mejor no todas ellas tienen cerca un planeta habitable. A lo mejor no en todos los planetas habitables se ha desarrollado vida inteligente. A lo mejor en algunos mundos hubo vida inteligente pero se extinguió. Pero hay tantos lugares posibles donde puede haber vida, y el universo es tan, tan, tan enorme, que... en fin, debe de haber como mínimo mil millones de civilizaciones extraterrestres esperando que algún día las descubramos. De esas mil millones basta con que descubramos una, una solamente, para que eso signifique haber realizado el mayor hallazgo moderno de la historia de la humanidad. Y, por supuesto, eso merece un Nobel como una catedral.
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    Mayden había sido tan apasionado planteando aquellas posibilidades de encontrar a una criatura como ET, o cualquier otra, que hasta Natalia se emocionó. ¿Cómo resistirse a comprobar si estamos verdaderamente solos en el universo justo ahora que disponían de un vehículo especialmente diseñado para hacerlo fácilmente?


    Entonces, un trueno se oyó a lo lejos. Las nubes habían cubierto el mantel de estrellas del cielo. Empezaron a caer las primeras gotas. Villano miró alternativamente a Mayden y Natalia, las gotas repiqueteaban en las ventanillas de SuperCrono.


    —MMMM —murmuró.


    —Será mejor que se decida pronto, o vamos a mojarnos mucho —le advirtió Natalia mientras la lluvia empezaba a arreciar.


    —No querrá resfriarse ahora, ¿no? —insistió Mayden—. Imagínese ir a recoger el Nobel, de repente estornuda y se le llena de mocos toda la boca y la barbilla.


    —Ay, qué asco —protestó Natalia arrugando la nariz.


    —¿Qué? ¿A ti no te ha pasado nunca?


    —Calla, guarro.


    —¡Basta! —les interrumpió Villano, soltando todo el aire que retenía en sus pulmones de forma muy sonora—. Está bien… sé que es una locura lo que voy a deciros, pero… solo un viaje más. Vamos a visitar a algún verdadero experto en estos temas y le preguntaremos a él. Si tenéis razón, adelante. Pero como no la tengáis... no os quiero ver el pelo nunca más. ¿Entendido?


    Mayden y Natalia asintieron enérgicamente. Los dos tuvieron que hacer verdaderos esfuerzos para no sonreír. Arquímedes, que descansaba en el regazo de Natalia, MAULLÓ LASTIMERAMENTE SABIENDO YA LO QUE LES ESPERABA.
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    EL CASTILLO

    MÁS ALUCINANTE 
del mundo


    El castillo que se recortaba delante de ellos era majestuoso. Mayden y Natalia parpadearon, asombrados con aquel espectáculo y, a continuación, comprobaron de nuevo el tablero de mandos de SuperCrono para asegurarse del año en el que estaban, así como el lugar donde había aparecido.


    Espacio: Isla de Ven.


    Tiempo: 1628.


    La isla en la que habían aparecido era apenas un trozo de tierra de 4,5 kilómetros de longitud por 2,6 kilómetros de anchura que pertenecía a Suecia. El lugar parecía abandonado, porque nadie quería vivir en un lugar tan inhóspito, pequeño, baldío y lejos de cualquier sitio mínimamente interesante. Sin embargo, lo que hacía especial a aquella isla, única en el mundo, era aquel enorme castillo.


    Era un imponente edificio blanco de planta cuadrada, tres alturas y dos torres adosadas, construido en el punto más alto de la isla, a 45 metros sobre el nivel del mar. Sus tejados azules, en forma de bulbo, terminaban en largos pináculos, y casi parecía que intentasen acariciar las nubes del cielo.


    —¿DÓNDE ESTAMOS? —preguntó Natalia.


    —Esto parece el escenario de un cuento de hadas —murmuró Mayden.
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    —Sí, como en la peli Dentro del laberinto. ¿La has visto?


    —No. ¿Mola?


    —Es maravillosa. Sale David Bowie haciendo del rey de los goblins, y la chica tiene que superar un laberinto para llegar hasta él y rescatar a su hermano secuestrado, que es un bebé muy mono que…


    —¡SILENCIO! —exclamó Villano—. Os he traído al lugar más especial del mundo para contemplar estrellas y ahora me habláis de no sé qué película de cuento de hadas…


    Mayden y Natalia pusieron cara de buenos niños y se disculparon. Arquímedes bufó.


    —Y ¿cómo se llama este sitio? —preguntó Natalia.


    Villano, con un gesto muy teatral, pulsó el botón de apertura de las puertas de SuperCrono. Salió al exterior. Dio dos pasos hacia el castillo que estaba a unos pocos cientos de metros de allí y, tras alzar los brazos, dijo con voz solemne:


    —Este es el maravilloso, el fantástico, el histórico OBSERVATORIO DE URANIBORG.


    —Eso suena a El señor de los anillos —comentó Mayden en tono jocoso mientras también abandonaba el interior de SuperCrono.


    —O a algún malo de la peli —le secundó Natalia—, uno de los orcos.


    —También me suena a Star Trek.


    —Ay, es verdad, esos extraterrestres que son mitad orgánicos, mitad sintéticos, los Borg.


    —Qué friki eres.


    —Pues anda que tú…


    —¡POR LOS MIL VOLTIOS DE TESLA! —se lamentó Villano—. ¿Queréis hacer el favor de dejar de parlotear entre vosotros? Este maravilloso castillo se llama Uraniborg en honor a Urania, la musa de la astronomía. Este es el observatorio astronómico más importante de la historia, y además está dirigido por el creador de la ciencia moderna, Tycho Brahe. Aquí se registraron con una precisión sin precedentes las posiciones de los planetas. Aquí está el famoso Stjerneborg, un gran cuadrante que mide las alturas del meridiano, o dos esferas armilares de cinco metros de diámetro, o sextantes de radio…
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    —Cuántas palabrejas que no había oído en mi vida —suspiró Natalia—. Ojalá me supiera el diccionario de memoria, como usted.


    —¿Seguro que no se ha inventado ninguna sobre la marcha? —preguntó Mayden, desconfiado—. A ver, qué significa cada una de ellas… ¡EXAMEN!


    VILLANO SE PUSO ROJO DE RABIA.
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    —No me he inventado nada —repuso—, y no tengo tiempo para daros una clase de instrumentos astronómicos antiguos. Estamos aquí para preguntar a dos de los grandes astrónomos de la historia, los que ahora mismo están habitando este fabuloso castillo: Tycho Brahe y Johannes Kepler.


    —Oye, esos nombres sí que me suenan, sobre todo el segundo… —apuntó Mayden—. Al final va a ser verdad que no se ha inventado ningún nombre para hacerse el inteligente.


    Villano apretó los labios, tratando de controlar los nervios.


    —Vamos, seguidme, entremos en el observatorio para consultarles qué piensan ellos sobre la probabilidad de encontrar vida en otros planetas.


    Y Arquímedes saltó a los brazos de Mayden. No quería perderse aquella visita al castillo porque a lo mejor encontraba algo de comer, pero tampoco le apetecía seguir andando.


    


    ***


    


    Uraniborg no solo era un simple observatorio astronómico, sino también un centro de investigación que ofrecía alojamiento a estudiantes y expertos en el cielo. Allí había tantos genios cooperando para investigar el firmamento que incluso disponían de su propia imprenta privada, a través de la cual imprimían y publicaban los resultados de sus propias investigaciones.


    Hacía poco tiempo que Kepler había entrado a trabajar allí para convertirse en la mano derecha de Brahe, el director de Uraniborg.


    De hecho, al acceder al castillo, el primero con el que se cruzaron en un pasillo fue el mismísimo Kepler.


    —PERDONE, tenemos una pregunta para usted —le interrumpió Villano.


    Kepler retrocedió un par de pasos, un poco asustado. Era la primera vez que veía a una persona vestida con bata blanca. Los dos chicos que le acompañaban también tenían un atuendo ciertamente estrafalario.
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    —Oh… hola, nunca os había visto por aquí. ¿Sois nuevos?


    —Sí —se adelantó Mayden—, hemos sido invitados por el mismísimo David Bowie, rey de los goblins.


    Natalia no pudo evitar soltar una risotada. Villano, sin embargo, se puso muy nervioso.


    —Perdónele, solo era una broma.


    —¿Una broma? —repitió Kepler entrecerrando los ojos con suspicacia—. No me suena de nada ese Bowie. ¿También es astrónomo? ¿Es inglés? Yo vengo de Alemania, Baden-Wurtemberg.
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    —Déjelo, carece de importancia. Son cosas de niños. La pregunta que teníamos para usted era de otra naturaleza, dado que es usted un gran experto en los cielos.


    Aquel piropo hizo que Kepler se relajara ante aquellos extraños. Se cruzó de brazos, mirando al infinito con actitud de suficiencia.


    —Adelante, trataré de ayudaros en todo lo que esté en mi mano.


    —Pues verá —empezó Villano—, mis amigos y yo hemos apostado sobre la posibilidad de que pueda haber vida en otros mundos. ¿Qué opina usted al respecto?


    KEPLER ABRIÓ MUCHO LOS OJOS.


    —Es curioso que os interese ese tema, porque es algo que me obsesiona desde que estudiaba Astronomía en la Universidad de Tubinga con el gran Michael Maestlin, seguidor de Copérnico.
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    —¿Eso es que sí o que no? —insistió Mayden, que quería una respuesta clara y sin fisuras.


    Sin embargo, Kepler tenía tendencia a divagar, sobre todo si se trataba de hablar de su propia vida.


    —Y es algo que aún me obsesionó más desde el 17 de octubre de 1604, justo cuando logré observar una supernova en el centro de nuestra galaxia, la Vía Láctea. La explosión de luz de aquella estrella tan lejana hizo que me planteara que el universo es un lugar lleno de cambios y de actividad. Así que no puede estar vacío.


    —¿Eso es que sí? —volvió a insistir Mayden.


    —Por esa razón —continuó hablando Kepler, impertérrito—, también decidí escribir una historia. Una historia que estoy a punto de terminar, al fin, y a la que he titulado Somnium. En ella cuento la aventura de Duracoto, un joven que decide viajar a la Luna después de aprender Astronomía con el director de este gran observatorio que es Uraniborg, el señor Brahe.


    —Y, ¿cómo viaja? —se interesó Villano.


    —Pues gracias a una hechicera. Y una vez allí, Duracoto debe respirar a través de una esponja húmeda para soportar el frío aire del espacio.


    —Pero si en el espacio no hay oxígeno… —empezó a decir Mayden, pero Natalia le interrumpió con un codazo.


    —Allí conocerá a una civilización extraterrestre que vive en la Luna —continuó Kepler, con los ojos cerrados, como si tratara de visualizar lo que contaba.


    —Increíble —dijo entonces Villano—, es usted un pionero en escribir una historia de ciencia ficción con tanto detalle.


    —¿CIENCIA FICCIÓN? —preguntó Kepler.


    Villano se dio cuenta entonces de que el género de la ciencia ficción todavía no había sido inventado por nadie, y que Kepler ni siquiera podía saber aún que él había sido la primera persona en escribir una historia de ese tipo.


    —No, nada, olvídelo…


    —Entonces ¿cuál es la respuesta a la pregunta que le hemos hecho? —insistió Mayden.


    —OH, ES VERDAD —exclamó Kepler, agitando la cabeza como si hubiera salido de una ensoñación—. Pues mi respuesta es firmemente que sí, que por supuesto que existe vida en otros mundos.


    Mayden sonrió mirando a Villano. Habían ganado la apuesta. El mismísimo Johannes Kepler estaba convencido de que el universo estaba lleno de vida alienígena.


    Sin embargo, Villano parecía resistirse a perder, y se empezó a acariciar su barba de chivo en busca de algún argumento que le favoreciera.


    Entonces, un grito les hizo girarse a todos en redondo. Por el pasillo se les aproximaba corriendo un hombre. ¡Era Tycho Brahe, el director del Uraniborg! Aquel genial astrónomo sueco había querido dedicar toda su vida a estudiar el cielo después de contemplar un eclipse de sol cuando tenía solo catorce años.


    A medida que Brahe se aproximaba a ellos, lanzando alaridos de alarma, Villano, Mayden y Natalia se dieron cuenta de que la nariz de aquel hombre resplandecía. En realidad no tenía nariz, pues la había perdido en una pelea, y ahora allí donde debería tenerla había una prótesis de latón con una aleación de oro y plata.


    —Como la nariz de Pinocho —tuvo tiempo de decir Mayden señalando aquella prótesis.


    —¡ES RIX, ES RIX, ES RIX! ¡Se ha escapado! —iba gritando Brahe al pasar a toda velocidad frente a Mayden, Natalia, Villano y Kepler para volver a perderse pasillo abajo.
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    —¿QUIÉN ES RIX? —preguntó Natalia.


    Kepler puso los ojos en blanco.


    —Oh, no, otra vez se ha escapado el alce.


    —¿EL ALCE? —exclamó Mayden—. ¿Es que aquí vive también Santa Claus?


    Se oyeron unos gritos al final del pasillo por el que había aparecido Brahe. Arquímedes arqueó el espinazo. Y, para el asombro de todos, un alce enorme apareció trotando torpemente por el pasillo. Era una de las muchas mascotas del excéntrico Brahe, a quien le gustaba coleccionarlas. Uno de los tantos caprichos que podía darse al disponer de una enorme fortuna heredada de su tío.


    Kepler carraspeó. —Creo que será mejor que corramos —dijo con voz anormalmente serena dada la situación—. La última vez que se escapó había vaciado las botellas de licor del señor Brahe y empezó a chocarse contra todo lo que encontraba a su paso.


    Y antes de terminar de decir aquellas palabras, Kepler también desapareció pasillo abajo.


    Villano, Mayden y Natalia (y Arquímedes, que se agarró más fuerte al regazo de Mayden), salieron en estampida del castillo, atravesando los jardines circundantes y esquivando a otros muchos estudiantes y astrónomos que también corrían despavoridos. Todos temían que Rix se volviera a descontrolar.


    —PERO ¿ESTO ES REAL O ESTOY SOÑANDO? —iba jadeando Villano sin dejar de correr.


    —Pues ya ve que sí, que Brahe era un genio, pero también un poco raro —señaló Natalia, que también jadeaba por el esfuerzo.


    —A lo mejor le gusta tanto el cielo que algún día quiere que su alce vuele como el de Santa Claus para surcarlo —terció Mayden.


    —Sí, claro —le interrumpió Natalia—, y aterrizará en la chimenea de nuestra casa para traernos un regalo.


    —Su nariz de Pinocho de oro y plata —le siguió el juego Mayden.


    Y los dos empezaron a reírse mientras Villano negaba con la cabeza. Los tres corrían en dirección a SuperCrono y no tardaron en llegar hasta la puerta. Era una de las ventajas de que la isla fuera tan pequeña.


    Los tres trataban de recuperar el aliento. Villano incluso se había puesto de rodillas con las dos manos apoyadas en el suelo.


    —CREO QUE ME VA A DAR UN ATAQUE AL CORAZÓN —gimió.


    —Sí, sí —le concedió Mayden—, pero antes pague su apuesta.


    —¿Qué? —jadeó sin dejar de mirar el suelo.


    —Ya me ha oído. Se apostó con nosotros que no había vida extraterrestre. Y según Kepler, la hay. Y seguramente Brahe también lo cree. La próxima vez, si no sale corriendo perseguido por su alce borracho, se lo preguntaremos.


    —No, no —musitó Villano—, hemos de regresar a casa. Yo no estoy hecho para esta clase de aventuras. Yo soy un hombre de ciencias. Mi lugar favorito es mi laboratorio. Me conformo con un premio Nobel, no quiero más…


    Y sin que pudiera terminar de hablar, Rix, el alce desquiciado de Brahe, apareció entre la maleza, embistió a Villano y este terminó a horcajadas sobre él. Mientras Villano lanzaba un alarido ensordecedor, Rix corría alrededor de SuperCrono, como si le divirtiera asustar a Villano.


    —¡SOCORRO! ¡SOCORRO! ¡SOCORROOOO!
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    Mayden y Natalia se guarecieron en el interior de SuperCrono. Arquímedes, por su parte, saltó del regazo de Mayden y se ocultó bajo el tablero de mandos.


    —Hemos ganado la apuesta, es lo justo —dijo entonces Mayden pulsando el botón de cerrado de la puerta.


    —¿De verdad vamos a dejarle aquí? —se compadeció Natalia sin dejar de contemplar cómo el alce corría a gran velocidad alrededor de SuperCrono con Villano sentado a horcajadas sobre él. Los gritos del científico eran ensordecedores, y su rostro estaba desencajado por el miedo.


    —No creo que le pase nada, ahora es como Santa Claus… y tenemos una máquina del tiempo. Podemos volver enseguida. Ni notará que nos hemos ido.


    Natalia asintió. Al fin y al cabo, era cierto que habían ganado la apuesta. Debían usar SuperCrono para esclarecer uno de los mayores misterios del mundo, la gran pregunta que se habían formulado tantos y tantos científicos.


    —¡¡¡AHHHH!!! ¡¡¡NOOOO!!! —gritó Villano al darse cuenta de que Mayden y Natalia le decían adiós con la mano desde el interior de SuperCrono.


    Y antes de que pudiera decir nada más, SuperCrono se desvaneció en un estallido de luz blanca.
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    LA HUELLA

    SELENITA 
de Arquímedes


    La primera mujer en viajar al espacio exterior, la rusa Valentina Tereshkova, lo hizo a bordo de la nave Vostok 6 en 1963. Era la primera mujer que literalmente alcanzaba las estrellas. Algo que seguramente le hubiera gustado protagonizar a la entrañable Caroline Herschel.


    Valentina tenía solo 26 años de edad cuando cumplió aquel sueño. Pasó 2 días, 23 horas y 12 minutos orbitando la Tierra a bordo de la nave. Aquella experiencia se le quedaría siempre grabada en la memoria. Debió de contemplar una panorámica tan espectacular que la dejó sin aliento por la emoción.


    Solo hacía dos años que el primer hombre había llegado al espacio exterior. En su caso, a bordo de la nave Vostok 1. Su nombre era Yuri Gagarin y también era ruso. Estuvo flotando en el espacio 108 minutos. Y lo había conseguido con 27 años de edad.


    Mayden y Natalia todavía estaban discutiendo acaloradamente sobre ellos mientras se dirigían a toda velocidad rumbo a la Luna.


    —QUE NO —decía él—. Estoy seguro de que era Yuri Gagarin.


    —Era Valentina, estoy segura.


    —ERA UN HOMBRE.


    —ERA UNA MUJER.


    La verdad es que habían pasado a tal velocidad por delante de aquella nave modelo Vostok que solo habían tenido tiempo de saludar a través de la ventanilla al estupefacto astronauta. O estupefacta. Porque este o esta estaba cubierto por un aparatoso traje que impedía averiguar su sexo. Solo habían podido atisbar que en un lateral de la nave se leía Vostok. Sin embargo, no pudieron ver si ponía Vostok 1 o Vostok 6.


    —ERA YURI.


    —ERA VALENTINA.


    SuperCrono era capaz de propulsarse a miles de kilómetros por hora a través del espacio, y la Luna cada vez se hacía más grande delante de ellos. El espectáculo era asombroso. Sin embargo, ambos estaban tan empeñados en defender a quién habían visto en realidad orbitando la Tierra que se lo estaban perdiendo.
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    A Natalia le hacía más ilusión creer que se habían cruzado con Valentina en vez de Yuri, porque las agencias espaciales siempre habían sido reacias a enviar a mujeres al espacio. De hecho, no fue hasta 1978 que la NASA eligió a seis mujeres astronautas: Kathryn Sullivan, Rhea Seddon, Sally Ride, Anna Fisher, Judith Resnik y Shannon Lucid.


    —Mira qué bien sé pilotar, ¡YO PODRÍA SER TAMBIÉN UNA ASTRONAUTA COMO VALENTINA! —sentenció tomando los mandos de SuperCrono y ejecutando una pirueta para demostrar que se le daba muy bien manejar aquella máquina del tiempo espacial.


    —¡ESO NO TE LO DISCUTO! —replicó Mayden—. Pero, mira, ¿quieres conocer la prueba definitiva de que tengo razón? Vamos a comprobar la fecha exacta a la que hemos saltado en el tiempo.


    Era tan fácil como eso. El primer salto en el tiempo lo habían realizado aleatoriamente para escapar del castillo de Tycho Brahe, y sobre todo de su alce borracho y un Apolonio Villano que empezaba a echar chispas por la cabeza. Pero bastaba con examinar el display cronológico para averiguar en qué época estaban.


    —A ver… —dijo Natalia.


    Y justo cuando ambos estaban a punto de desvelar si se encontraban en 1961 o 1963, lo cual zanjaría por completo el asunto de si se habían cruzado con Yuri o Valentina, Arquímedes saltó del regazo de Mayden y corrió por el tablero de mandos. Sus patitas peludas pisaron los números al azar, así como el botón de ejecutar, y SuperCrono realizó otro salto en el tiempo.


    Cuando Natalia y Mayden pudieron por fin comprobar la fecha que marcaba el tablero de mandos, ya ofrecía una nueva: 1969.
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    —¡HEMOS VUELTO A SALTAR!—exclamó Mayden—. ¡Gato malo!


    Y Arquímedes corrió para ocultarse tras las butacas de tripulantes.


    —Ya es casualidad —protestó Natalia—, ¿no hay forma de ver la fecha anterior? ¿Esto no tiene historial de viajes o algo así?


    —Me parece que no. Pero era Yuri. Montado en el Vostok 1.


    —Era Valentina. Montada en el Vostok 6.


    —Yuri.


    —Valentina.


    Y cuando quisieron darse cuenta, SuperCrono ya estaba iniciando la maniobra de aterrizaje en la superficie de la Luna.


    —Bueno, lo dejamos en tablas —suspiró Natalia—. Valentina.


    —Vale, me parece bien. Yuri.


    Arquímedes refunfuñó, empezaba a estar harto de que los dos repitieran machaconamente esos dos nombres rusos.


    —Anda, vamos a aterrizar detrás de esa roca —señaló Mayden mientras Natalia maniobraba. Estaba tan concentrada que sacaba un poco la lengua, lo cual le hizo mucha gracia a Mayden.


    —A ver… según Kepler aquí en la Luna podría haber marcianos.


    —SELENITAS.


    —¿Qué?


    —Que los marcianos son de Marte.


    —¿Y los selenitas de Selene?


    —No, los selenitas son de la Luna.


    —¿No deberían llamarse lunitas? —replicó Natalia con una sonrisa.
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    —UF, QUÉ PESADA ESTÁS HOY… yo no pongo las normas lingüísticas. Y cuidado, aterriza suave, que nos vamos a cargar el nuevo invento de Villano. Y solo nos faltaba eso.


    Natalia hizo posar SuperCrono delicadamente sobre la superficie de la Luna. En parte era fácil, porque la gravedad allí era seis veces menor que en la Tierra, es decir, que las cosas pesaban seis veces menos. Una persona de sesenta kilogramos, por ejemplo, en la Luna solo pesaba diez, así que se sentía casi tan ligera como una pluma.
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    Antes de salir al exterior, Mayden y Natalia se pusieron unos trajes de astronauta que había en uno de los armarios de SuperCrono. Les venían un poco grandes porque habían sido diseñados para Villano, pero no estaban mal.


    Salieron de SuperCrono dando saltitos gráciles, avanzando por el terreno de arena blanca. A lo lejos, en el cielo, brillaba la Tierra.


    —¡UUAH! —exclamó Mayden—. Nunca me imaginé que un día pisaría la Luna.


    —Sí, qué pasada. Esto es mejor que un videojuego. ¡Menudas vistas!


    —Lástima que me he dejado el teléfono en casa, porque subo una foto desde aquí a Instagram y seguro que consigo récord de likes. Y si grabo un vídeo, rompemos YouTube de las visitas que tendríamos.


    Natalia no respondió, estaba concentrada en examinar el entorno. Era todo tan bonito. Sin embargo, allí solo había tierra y rocas, nada más. Incluso dio unos pisotones en el suelo para comprobar que era tierra de verdad, y no queso, como se explicaba en muchos cuentos de hadas. Por un momento, su barriga gruñó de hambre: le hubiese gustado que la Luna fuera de queso para cortar un buen trozo y zampárselo.


    —Oye, pues por aquí no hay rastro de extraterrestres —dijo entonces tratando de olvidar su fantasía de toda una Luna hecha de riquísimo queso—. Creo que ese Kepler se lo ha imaginado todo.
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    Y justo entonces, en el cielo atisbaron un pequeño módulo de aterrizaje que se aproximaba hacia una explanada que se encontraba a medio kilómetro de allí.


    —¿QUÉ ES ESO? —gritó Mayden con un temblor en la voz—. ¿Son extraterrestres?


    Natalia sacudió la cabeza, porque no estaba segura de si estaba siendo víctima de una visión. Entonces, cayó en la cuenta de algo.


    —¡No, idiota! ¡Es Neil Armstrong!


    —¿Quién?


    —El primer hombre que pisó la Luna. ¿No has dicho antes que estábamos en 1969?


    —Sí-í.


    —¿20 de julio de 1969?


    —Sí-sí.


    —¡Pues ahí lo tienes! Es la misión Apolo 11. Hemos llegado justo cuando están aterrizando con el módulo lunar.


    —¡YA ES CASUALIDAD!


    —Será mejor que nos marchemos de aquí antes de que nos vean. Millones de personas están contemplando en directo este momento histórico desde la Tierra. ¿Te imaginas que lo primero que ven en sus televisiones es a dos chicos con trajes de astronauta que les vienen un poco grandes?


    —Eso suena a paradoja temporal de las gordas.
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    —O a una movida mucho peor. ¡Vámonos!


    Pero justo cuando empezaron a retroceder para entrar de nuevo en SuperCrono, se dieron cuenta de que Arquímedes salía corriendo a toda velocidad en dirección a la explanada donde iba a aterrizar el módulo. Como si también quisiera comprobar que la Luna no estaba hecha de queso.


    —¡ARQUÍMEDES!—gritó Natalia—. ¡Vuelve aquí!


    Pero Arquímedes hizo caso omiso y se puso a maullar mientras corría haciendo círculos bajo el módulo lunar, que descendía lentamente desde el cielo.


    —Oh, no… —se lamentó Mayden—, está llenando todo el suelo de pisadas.


    —Y ¿qué?


    —Natalia, piensa un poco. En cuanto aterrice el módulo lunar, Neil Armstrong saldrá en plan épico, dirá lo de «es un pequeño paso para el hombre, pero un gran salto para la humanidad», y luego pisará la superficie. Será la primera pisada de un ser humano en la Luna. ¿Te imaginas que ven que hay un puñado de pisadas de gato?
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    El módulo lunar aún estaba a mucha altura y descendía muy lentamente. Ambos calcularon que tenían apenas cinco minutos para borrar aquellas huellas, recoger a Arquímedes y regresar a SuperCrono.


    —Estamos más al límite que en Misión Imposible —graznó Mayden jadeando en el interior de su traje espacial mientras, junto a Natalia, corría detrás de Arquímedes para atraparlo.


    


    —YA QUEDA POCO, ¡ESTÁN CASI AQUÍ!


    


    Solo unos segundos antes de que el módulo lunar se posara sobre la superficie de la Luna, Mayden y Natalia lograron borrar la última huella de gato. Mientras se abría la compuerta del módulo, corrieron lo suficientemente rápido como para ocultarse tras la roca donde les esperaba SuperCrono.


    —UF, POR LOS PELOS —suspiró Natalia.


    —Porque aquí pesamos seis veces menos, o ni de coña lo conseguimos.


    Mientras Neil Armstrong pisaba por primera vez la Luna y fruncía un poco el ceño porque le parecía haber visto una huella de gato a medio borrar, SuperCrono saltaba en el tiempo a apenas quinientos metros de allí.


    —Houston —dijo Armstrong a través de su intercomunicador—. ¿Vosotros también habéis visto un estallido de luz blanca detrás de aquella roca lunar?


    —Roger, misión Apolo. No hemos visto nada. Sin embargo, hemos captado una emisión de radio extraña procedente de esa zona.


    —Roger, Houston. ¿Habéis podido decodificarla? —preguntó Armstrong.


    —Roger. Eran dos voces. Una masculina y otra femenina. Una decía «Yuri» y la otra, «Valentina».
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    VACACIONES EN MARTE


    Delante de la ventanilla de SuperCrono apareció una enorme esfera de color rojizo suspendida en el espacio.


    —¿Otro planeta? —preguntó Natalia.


    —Bueno, técnicamente es el primer planeta. La Luna no es un planeta, es un satélite.


    —Vale, vale, pero, ¿cuál es?


    —¿No ves que es de color rojo? Es Marte.


    —Pues hemos aparecido instantáneamente aquí y ni siquiera hemos cambiado de año. Seguimos estando en 1969.


    Mayden asintió, asombrado.
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    —Sí, es una de las ventajas de esta nueva máquina del tiempo de Villano. Además de poder viajar por el espacio exterior, puede teletransportarse a cualquier lugar sin necesidad de modificar la época.


    —Pues anda, vamos a aterrizar. A ver si aquí encontramos marcianos, ya que en la Luna no había ni rastro de lunitas.


    —Selenitas.


    —Eso.


    Las vistas de Marte mientras SuperCrono realizaba la maniobra de aterrizaje eran espectaculares. Lo que más llamó la atención de Mayden era una montaña enorme. La montaña más grande de Marte, que es un volcán que tiene tres veces la altura del Everest, la montaña más alta de la Tierra. Se llama Monte Olimpo.


    —¿Tres veces más alta que el Everest? —musitó Mayden.


    —Sí, eso indican los escáneres de SuperCrono. Tiene un total de 23 kilómetros de altura.


    —WOW!


    La montaña todavía se apreciaba más grande porque, en realidad, Marte es mucho más pequeño que la Tierra. Casi un 90% más pequeño, de hecho. También tenía menos gravedad, pero no tan escasa como la Luna.
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    Además, Marte tenía otra cosa que lo hacía muy especial. En vez de tener una luna, como la Tierra, tenía dos. Sus nombres eran Deimos y Fobos. Natalia suspiró al comprobarlo, porque a ella le encantaba mirar la Luna por la noche: ¡en Marte podía mirar dos!


    Galileo Galilei fue la primera persona en observar Marte con un telescopio. Lo hizo en 1609, con 45 años de edad. Pero Mayden y Natalia eran las dos primeras personas que lo pisaban, tal y como lo hizo Armstrong cuando descendió en su módulo sobre la Luna. Y, claro, Arquímedes era el primer gato marciano.


    —Según los datos atmosféricos, debemos ponernos un traje espacial para salir porque apenas hay oxígeno en el aire —informó Mayden comprobando el tablero de mandos de SuperCrono—. Casi todo es dióxido de carbono (95%), nitrógeno (3%) y argón (1,6%).


    Natalia negó con la cabeza.


    —YO NO VOY A PONERME OTRA VEZ ESE TRAJE ESPACIAL TAN INCÓMODO PARA SALIR.


    —¿Por qué? ¿No quieres explorar Marte?
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    —Pero ¿has mirado a tu alrededor? Aquí no hay nada. Es un desierto de color rojo.


    Mayden miró a derecha e izquierda y, finalmente, tuvo que darle la razón a Natalia.


    —Pues la verdad es que Marte no parece muy animado. Ni siquiera hay árboles. Solo arena. Al menos la temperatura no es muy diferente a la de la Tierra. Mira, aquí pone 11 ºC. Con un abrigo es suficiente para no pasar frío.


    Natalia toqueteó el tablero de mandos de SuperCrono para realizar una previsión del tiempo.


    —Pues mira lo que nos espera dentro de unos días. Según esto, en Marte hay muchos cambios de temperatura, sobre todo en invierno.


    —¿Tienen invierno?


    —Sí, sí, pero solo tienen invierno y verano, les faltan la primavera y el otoño.


    —¡SOLO TIENEN DOS ESTACIONES!


    —Sí, con lo bonita que es la primavera…; aunque yo casi lo prefiero, porque soy alérgica.


    —Bueno, aquí no hay árboles ni flores. No creo que la primavera marciana, de existir, fuera muy bonita. Y tampoco tendrías alergia a nada.


    —Eso también es verdad. Pero fíjate… pasar de verano a invierno es una locura. Mira los cambios aquí. Durante estos días se estará a -110 ºC.


    —¿Qué? —exclamó Mayden—. ¡Eso es mucho frío!


    —Y tanto. En la Tierra no hay ningún sitio en el que se pase tanto frío.


    —Bueno, cuando vamos a esquiar a la montaña también me congelo.


    —Pero nada que ver. Allí estamos a -5 ºC o -10 ºC. Aquí el frío es peor que en la Antártida. Creo que ni el abrigo más gordo de todos nos permitiría estar ahí fuera sin convertirnos en cubitos de hielo. ¿Quién va a poder sobrevivir aquí? O sea, que yo no salgo. En Marte no hay nada de nada.


    Mayden dejó caer los hombros, desilusionado. Tenía esperanzas de encontrar algo de vida en Marte, pero Natalia tenía razón. Y, entonces, tuvo una idea.


    —A VER, UNA COSA…


    —Uy, cuando empiezas así la frase me das miedo.


    —No, no, escúchame, Natalia. Estamos en Marte, ¿verdad?


    —Verdad.


    —Pero también podemos viajar en el tiempo, ¿verdad?


    —Verdad.


    —Miau —la secundó Arquímedes.


    —Pues… —empezó a decir Mayden frotándose la barbilla—, sin movernos de aquí, podríamos viajar adelante en el tiempo y ver qué pasa. Una vez leí que en el pasado, hace muchos miles de años, en Marte había agua. Y si había agua, quizá había vida.


    Natalia tardó un rato en sopesar aquella propuesta. Viniendo de Mayden, había que ser muy cuidadosa con los detalles. Pero la verdad era que tenía razón.
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    —VAMOS ALLÁ —dijo entonces Natalia tecleando otra fecha en el tablero de mandos de SuperCrono.


    La máquina del tiempo dio un salto al pasado tras emitir un fogonazo de luz como el de mil cámaras fotográficas con flash.


    Los accidentes geográficos de la superficie de Marte ya daban pistas de que en el pasado habían discurrido ríos de agua, y que incluso había albergado océanos. Las nubes blancas del cielo de Marte también eran una pista de que allí pudo haber llovido agua en algún momento de la historia del planeta. Por ejemplo, el hermano de Caroline, el astrónomo William Herschel, descubrió estas nubes blancas con su telescopio y llegó a decir en 1784 que Marte probablemente ofrecería a sus hipotéticos habitantes «una situación en muchos aspectos similar a la nuestra».


    Y todo eso era cierto. Lo que ocurría era que la presión de la atmósfera de Marte evaporaba el agua o la congelaba. En algunos cráteres de los polos, por ejemplo, ya se ha llegado a detectar agua congelada. También se había detectado mucho hielo subterráneo. Pero, ¿dónde estaba toda esa agua líquida que había dejado marcas de lo que antes eran ríos y océanos?


    Al parecer, en el pasado de Marte la atmósfera era más densa, lo que permitía que hubiera agua líquida. Pero eso ocurrió hace muchísimos años, y solo por un corto período de tiempo.


    Por ello, cuando SuperCrono viajó cien años atrás en el tiempo, todo continuaba igual.
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    Mayden y Natalia volvieron a activar el salto temporal.


    Y así fueron haciendo viajes en el tiempo sucesivamente, llegando hasta el año 1800, luego a 1700, 1600, 1500…


    —Esto no cambia mucho —señaló Natalia—, todo el paisaje está igual. Quizá deberíamos dar un salto más grande hacia el pasado.


    —¡Claro! —exclamó Mayden—. Para un planeta, cien años es muy poco tiempo. Incluso mil años es poco tiempo. Así que vamos a viajar a lo bestia.


    —¿QUÉ QUIERES DECIR CON BESTIA? —le tanteó Natalia con cierto temor.


    Y antes de que Natalia pudiera protestar, Mayden ya había introducido una nueva fecha en el tablero de mandos de SuperCrono. El siguiente salto en el tiempo no fue de cien años, ni siquiera de mil. El siguiente viaje en el tiempo fue muchísimo más lejano.


    —¡CUATRO MIL MILLONES DE AÑOS!—chilló Natalia—. ¿Estás loco?


    Pero Natalia tuvo que tragarse sus palabras en cuanto aparecieron ante ella caudalosos ríos de agua turbia discurriendo hacia un enorme océano que se recortaba en el horizonte. Y cerca de la ribera de los ríos, parecía que crecía cierta vegetación de un color que estaba entre el verde y el rosado.


    —TACHÁNN —dijo Mayden.


    —WOW!—exclamó Natalia—. ¡Hay agua! Y vegetación.


    Según el ordenador de abordo de SuperCrono, aquella vegetación eran líquenes. Algo muy poco espectacular, pero era vida. Vida marciana.
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    —Sí, es una pasada pero… —musitó Mayden comprobando las lecturas atmosféricas de Marte en el cuadro de mandos de SuperCrono—, aquí pone que no hay más vida de la que vemos. O sea, un poco de vida vegetal, algunos tipos de bacterias, pero nada más. No hay animales. Ni mucho menos hay civilizaciones extraterrestres.


    —Pero hay vida extraterrestre. Hemos ganado la apuesta que hicimos con Villano.


    —MMMM, sí, quizá sí… pero para eso hemos tenido que viajar a una época en que la Tierra hace muy poco tiempo que se ha formado, o sea, que tampoco tiene vida compleja. Y encima solo hay bacterias y poco más. Yo esperaba encontrar vida inteligente.


    Natalia tuvo que admitir que Mayden tenía razón. Encontrar bacterias en otro planeta era un hallazgo muy importante, pero la apuesta con Villano era mucho más ambiciosa: tenían que demostrarle que había extraterrestres inteligentes. Criaturas como las que aparecen en las películas de ciencia ficción. Alienígenas capaces de establecer una comunicación, de volar con naves espaciales, de tener programas de televisión. Mayden se imaginó haciendo zapping en una televisión extraterrestre, en la que el presentador de las noticias era un monstruo lleno de tentáculos.


    —¿Qué te parece que viajemos al futuro en vez de al pasado? —le preguntó entonces Natalia.


    Mayden la miró de reojo.


    —Oye, pues es verdad. Si en el pasado hubo agua en Marte, quizá en el futuro también la haya. Y con suerte tal vez encontremos algo más interesante.


    Sin más preámbulos, volvieron a teclear una nueva fecha en SuperCrono. Año: 2118. Cien años en el futuro del Marte que ya conocían estaba bien para empezar.


    —¡MIRA! ¡MIRA! ¡MIRA!—empezó a vociferar Mayden en cuando se desvaneció el flash de luz blanca que acompañaba al viaje en el tiempo.


    —¿QUÉ? ¿QUÉ ¿QUÉ? —respondió también Natalia tratando de recuperar la vista tras el fogonazo de luz.


    —SON ROBOTS. ROBOTS. ROBOTS.


    —¿En serio?


    Y así era. Solo cien años en el futuro habían cambiado bastante la superficie de Marte, pues la recorrían lentamente unos robots en forma de cubo. Había cientos de ellos, y todos parecían estar trabajando en un mismo objetivo: la construcción de una ciudad.


    —¿Has visto? —insistió Mayden—. ¡Son robots alien! En el futuro, Marte será habitada por una civilización tan avanzada que hasta construirá esos robots tan impresionantes.


    —Son muy monos, por cierto. Me recuerdan a Wall-e.


    —¿El de la película?


    —Sí, sí, mira cómo avanzan con esas ruedecitas de oruga. Incluso parece que estén recogiendo basura como hacía Wall-e.


    —Mmm, no, fíjate mejor. Recogen arena del suelo, se desplazan hasta esa ciudad a medio construir, y… sacan ladrillos hechos con la arena recogida.
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    —Uy, que me parece que ni siquiera son alienígenas. Escrito en un lateral del cuerpo de esos robots pone NASA.


    Mayden parpadeó un par de veces, tratando de fijar mejor la vista en la distancia.


    —No, no pone NASA. Pone otra cosa. Son extraterrestres, seguro. Quizá pone NATA porque a los extraterrestres les encanta la nata.


    —Sí, claro. Y las fresas con chocolate, no te fastidia. Que pone NASA, ¿no lo ves? La agencia espacial estadounidense.


    —Que no, Natalia, que pone otra cosa.


    Natalia no replicó. Se limitó a cogerle la cabeza a Mayden, se la giró un poco hacia la derecha y le hizo leer en voz alta lo que ponía escrito en un gran letrero clavado en el suelo.


    —Anda, lee eso.


    —MMM… Proyecto de Terraformación de Marte. Fase 1: impresoras robot en 3D. NASA, JAXA, ESA y SpaceX.


    —¿Ves cómo ponía NASA? Y también está la JAXA, la agencia espacial japonesa, la ESA, que es la Europea, y SpaceX, que es la empresa aeroespacial fundada por Elon Musk.


    —Buf, qué chasco —tuvo que admitir finalmente Mayden—. Pero ¿qué están haciendo?


    —Creo que queda bastante claro, ¿no? Como vivir en Marte es complicado por sus bajos niveles de oxígeno en la atmósfera y el frío que hace en invierno, han enviado un ejército de impresoras 3D para construir los edificios de la futura colonia marciana.


    —INCREÍBLE —murmuró Mayden—. Ya había leído en algún sitio que había planes de usar impresoras 3D que crearan los ladrillos de las futuras viviendas, usando como materia prima la arena del suelo.


    —Pues eso están haciendo. Pero las impresoras 3D son robots y, además de imprimir los ladrillos, los apilan para construir ellos mismos las casas de las próximas generaciones de humanos que vivirán en Marte. Así, cuando los primeros colonos lleguen a Marte, ya estará todo preparado para entrar a vivir.


    —¡Qué fuerte! Son obreros robot de la construcción.


    Frente a ellos, los cientos de robots impresora trabajaban sin descanso, como una enorme colonia de hormigas obreras. Aún había pocos edificios construidos, apenas unos pocos módulos de forma rectangular, donde los humanos podrían vivir en una atmósfera más agradable y también cultivar plantas y comida. Sin embargo, el ritmo de trabajo era tan elevado que en pocos meses seguramente allí aparecería un pueblo de al menos cincuenta o cien viviendas.


    —¿Vamos más adelante en el tiempo? —preguntó Natalia.


    —Estoy de acuerdo.


    Y SuperCrono fue ejecutando más saltos hacia el futuro. Primero fueron al año 2218. Delante de ellos apareció entonces una ciudad de muchas viviendas y también edificios tan altos como rascacielos. Luego saltaron al 2318. Al 2418. Al 2518. Pero ni rastro de alienígenas. Al contrario, solo había humanos. Y cada vez había más y más.


    Con el transcurrir de los siglos, Marte se había ido convirtiendo en un destino muy popular de vacaciones para millonarios. Tenía su propio spa marciano, piscinas de microgravedad, toboganes transparentes, casinos, restaurantes exóticos…


    —Esto es como Las Vegas —suspiró Mayden, frustrado por no haber encontrado ni una prueba de civilización extraterrestre inteligente.


    —Creo que tendríamos que irnos de aquí —valoró Natalia cuando un niño se les quedó mirando fijamente desde el trampolín de una piscina. Como todo estaba cubierto por cúpulas transparentes, ya no era necesario usar trajes espaciales. De hecho, el tiempo era tan agradable que solo vestía un bañador de color rojo, y le daba lametones a un helado de siete bolas enormes de color rojo.


    —MAMÁ —gritó entonces el niño.


    —Sí, vámonos antes de que alguien, además de ese niño glotón, nos pueda ver.


    Y SuperCrono no solo viajó en el tiempo, sino en el espacio, en busca de alguna prueba de que no estábamos solos en el universo.
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    EL SABLE DE

    LUKE SKYWALKER

    está en el espacio!


    Jocelyn Bell era posiblemente la radioastrónoma que más cerca había estado de hallar una supuesta señal procedente de una civilización extraterrestre.


    En total, en todo el universo se calcula que hay 10.000.000.000.000.000.000.000.000 estrellas. Jocelyn estaba convencida de que al menos una de ellas debía calentar un planeta en el que vivieran criaturas inteligentes.


    Nacida en Belfast, Irlanda del Norte, Jocelyn había estudiado Física en la Universidad de Glasglow, licenciándose en 1965 y, más tarde, doctorándose en Cambridge. Y un día de verano de 1967, con solo 24 años de edad, mientras estaba estudiando los registros del radiotelescopio en el que trabajaba, Jocelyn descubrió un patrón de señales demasiado rápidas y regulares. Parecían emisiones de radio de alguna especie alienígena. ¿Quizá era un mensaje del tipo «¡hola, estamos aquí, no estáis solos en el universo!»?


    Tan extraña era aquella señal procedente de las estrellas que se la acabó llamando LGM1, es decir, Little Green Man 1 (Hombrecillo Verde 1).


    Sin embargo, la ilusión de Jocelyn duró poco. Se dio cuenta de que lo había descubierto no era una señal de una civilización alienígena, sino una estrella de neutrones.


    —¿QUÉ ES UNA ESTRELLA DE NEUTRONES? —le preguntó Mayden a Jocelyn.


    Habían viajado a finales de 1967 para hablar con ella, haciéndose pasar por estudiantes que querían hacerle una entrevista para publicarla en el periódico del instituto.


    Jocelyn se puso colorada. Era una chica muy tímida, sobre todo porque había sido la única chica de su curso que estudiaba Física en la Universidad de Glasgow.


    —Pues… es lo que aparece cuando una estrella muy grande, mucho más grande que nuestro Sol, agota su combustible y empieza a encogerse. La estrella, que antes era enorme, se hace muy pequeña, densa y compacta. Y eso hace que en ella haya muchísima gravedad.


    —O sea, al contrario que en la Luna, ¿no? —dijo Mayden recordando cómo habían podido saltar sin apenas esfuerzo sobre la superficie selenita debido a la escasez de gravedad.
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    —Eso es. Si en la Luna hay poca gravedad, en una estrella de neutrones hay tanta que ningún ser vivo podría vivir en ella.


    —QUEDARÍA APLASTADO —intervino Natalia.


    —Exacto. Pero mucho peor. Hay tanta gravedad que incluso las cosas quedan comprimidas y se convierten en algo muy, muy sólido y masivo. Si cogiéramos un trozo de una estrella de neutrones, de apenas el tamaño de un terrón de azúcar, este tendría la misma masa que la humanidad entera. La gravedad es tan grande que un simple alfiler pesaría como miles de kilogramos. Incluso el tiempo pasa más lento en una estrella de neutrones debido a tanta gravedad: diez minutos, por ejemplo, tardarían trece minutos en pasar.


    —¿EL TIEMPO PASA MÁS LENTO EN UNA ESTRELLA DE NEUTRONES? —insistió Natalia.


    —Sí, parece una locura, pero es así. Cuando hay mucha gravedad, al tiempo también le cuesta moverse, y por eso lo hace a menor velocidad.


    —Creo que me va a explotar la cabeza —tuvo que admitir Mayden—. ¿En serio me estás diciendo que hay tanta gravedad que pasaría todo eso que has dicho? ¡Guauuu!


    —Y, ¿eso lo has descubierto tú sola? —preguntó Natalia.


    Jocelyn bajó la mirada, ruborizándose.


    —Bueno, aquí en el laboratorio somos un equipo. Ha sido un trabajo realizado entre todos.


    —Igualmente tiene mucho mérito —le concedió Mayden—. ¿Entonces qué tiene que ver la señal que has captado con el radiotelescopio con las estrellas de neutrones? ¿ES POR LA GRAVEDAD O ALGO ASÍ?


    —No, no. Es más complicado. Cómo puedo resumirlo… digamos que este tipo de estrellas que nunca habíamos visto antes giran a gran velocidad sobre sí mismas y emiten pulsos de radiación que se llaman púlsares. Eso fueron las señales de radio que detectamos. Debido al campo magnético tan potente que tienen las estrellas de neutrones, se producen estos pulsos de radiación electromagnética a intervalos regulares relacionados con el periodo de rotación del objeto.


    —Creo que me va a explotar la cabeza otra vez —volvió a decir Mayden.


    —¿Entonces crees que pudiera haber una civilización alienígena allí afuera? —le preguntó entonces Natalia—. En un sitio donde haya una gravedad más moderada, quiero decir.


    Jocelyn afirmó enérgicamente con la cabeza.


    —Estoy convencidísima. Está claro que la señal que he identificado no es una prueba de ello, pero el universo es demasiado grande para estar tan vacío.


    —¡Eso es lo que digo yo! —exclamó Mayden.


    —¿A QUÉ LUGAR VIAJARÍAS SI TUVIERAS UNA NAVE ESPACIAL RAPIDÍSIMA PARA COMPROBAR SI HAY VIDA O NO? —volvió a preguntar Natalia.


    —No hay naves espaciales tan rápidas como para alcanzar lugares tan lejanos.


    —Ya, ya, pero imagínate que se construye. ¿A dónde irías?


    Jocelyn se quedó unos segundos pensativa, con la mirada perdida en el fondo del laboratorio.


    —Supongo que el primer sitio que visitaría sería Europa.


    Mayden frunció el ceño.


    —¿EUROPA? ¿El continente donde estamos ahora mismo? Está claro que aquí hay vida… ¿No lo ves?


    Natalia le fulminó con la mirada, porque era evidente que Jocelyn se estaba refiriendo a otro sitio distinto que también se llamaba Europa.


    —Es una luna que se llama Europa —aclaró la radioastrónoma.


    —¿Una luna como nuestra Luna? —preguntó Natalia.


    —No, totalmente distinta, y es también un poco más pequeña. De hecho, en ella hay un ambiente muy similar al que hay en la Tierra. Es una de las lunas que orbita a Júpiter, el quinto planeta de nuestro sistema solar. Cuenta con una tenue atmósfera compuesta de oxígeno, entre otros gases. Sí, creo que si pudiera, iría allí a comprobar si hay algo de vida.
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    —Pues ¡muchas gracias! —exclamó Mayden—, pero ahora tenemos que irnos.


    Natalia asintió. Ya tenían un nuevo objetivo que visitar. Le dieron las gracias a Jocelyn, deseándole mucha suerte en sus próximas investigaciones sobre el espacio. Sin embargo, Natalia no sabía una cosa que le habría enfadado mucho. Y es que el descubrimiento de los púlsares había sido tan importante en la comunidad científica que se acordó que merecía un premio Nobel. Sin embargo, el Nobel fue concedido a los compañeros de investigación de Jocelyn pero no a la propia Jocelyn, seguramente porque era mujer.


    De haber sabido todo eso, Natalia habría puesto de nuevo los brazos en jarras para gritar: GIRL POWER!


    


    ***


    


    Arquímedes estaba ronroneando entre las piernas de Mayden cuando SuperCrono apareció justo delante de la luna Europa. Justo en ese instante se encontraban a 628 millones de kilómetros de distancia de la Tierra.


    —Pues desde aquí no parece muy impresionante —tuvo que admitir Natalia mientras contemplaba aquella luna desde las ventanillas.


    Parecía otro mundo más suspendido en la oscuridad del espacio exterior.


    —Espera —dijo Mayden—, creo que con las lecturas atmosféricas podemos averiguar si aquí hay vida o no, así nos evitamos aterrizar y, sobre todo, ponernos esos trajes de astronauta que nos vienen tan grandes.


    —¿Sabes cómo funciona?


    —Está chupado.


    Y Mayden empezó a tamborilear ágilmente con sus dedos sobre el teclado del tablero de mandos. A medida que tecleaba, aparecieron diferentes gráficas y lecturas en el display.


    —¿Qué pone?


    —Oh, oh.


    —¿Qué?


    —Que sí que hay vida, pero solo vida simple, nada de vida compleja.


    —O SEA, ¿SOLO BACTERIAS?


    —Eso es, microorganismos. Vida tan simple que ni siquiera se puede observar a simple vista. ¡Vaya chasco!


    Mayden sacudió los hombros, admitiendo que quizá encontrar vida inteligente no era tan sencillo como parecía. Tal vez debería admitir su derrota ante Villano y regresar a la Tierra.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Natalia.


    —PUES…


    Y justo antes de que pudiera completar su frase, un disparo de láser impactó en el casco exterior de SuperCrono provocando que este se sacudiera violentamente.
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    —¡AHH! ¿QUÉ ES ESO? —se alarmó Natalia.


    —¡Nos han disparado! —exclamó Mayden señalando por la ventanilla una nave espacial que se encontraba muy cerca de ellos—. ¡Ha aparecido de la nada!


    —¿Una raza extraterrestre?


    —Me parece que no.


    —¿Por qué dices eso?


    Y antes de que Mayden pudiera explicarse, en la pantalla de intercomunicación de SuperCrono apareció el rostro enfurruñado de Villano.


    —¡Os ordeno que me devolváis mi nave, aspirantes a científicos de pacotilla! —vociferó Villano a través del intercomunicador.


    Mayden y Natalia no podían creerse lo que veían. Villano había logrado construir otra versión de SuperCrono usando piezas de Uraniborg, el observatorio astronómico dirigido por Tycho Brahe. La prueba de ello es que, a través de la pantalla de comunicación, además de ver el rostro de Villano, también divisaron al fondo el alce borracho de Brahe, que parecía haberse colado en la nave en el último momento e insistía en lamerle la cara a Villano.


    —¡POR LOS MIL VOLTIOS DE TESLA! —exclamó Villano—. ¿Quieres dejarme tranquilo un momento, Rix?


    El alce volvió a meter su larga lengua en la boca, bufó por la nariz y se puso a corretear por el interior de la nave.


    La otra prueba de que aquella nueva nave de Villano estaba construida con piezas del siglo XVI era su aspecto. En vez de parecer futurista como SuperCrono, recordaba a un reloj de cuco gigante, esos relojes típicos antiguos llenos de ruedas dentadas y abundancia de adornos clásicos. Además, en la parte trasera tenía dos chimeneas de las que escapaba un humo muy negro. Seguramente, en vez de usar energía eléctrica para desplazarse, aquel nuevo aparato de Villano usaba la fuerza del vapor, lo que hacía que aquella nueva nave de Villano también recordara vagamente a una locomotora de vapor antigua.
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    —¡Si tratáis de escapar, os perseguiré hasta el fin del universo! —les amenazó Villano—. ¡Soy un genio! ¡Y por eso he podido construir una versión mejorada de SuperCrono! ¡Os presento a MegaCrono!


    Mayden entrecerró los ojos y apretó la mandíbula, sintiéndose como Han Solo pilotando el Halcón Milenario y huyendo de Darth Vader y sus tropas del Imperio.


    —Pues que empiece la persecución, a ver si nos pillas.


    Y, tras hundir la palanca de aceleración al máximo, SuperCrono partió a toda velocidad rumbo a la Tierra. MegaCrono no tardó en iniciar la persecución, escupiendo una densa nube de humo negro por sus chimeneas.


    No solo era una máquina del tiempo más grande, sino que también parecía más rápida, así que no tardarían en ser alcanzados.


    —¡QUE YA CASI ESTÁ AQUÍ! —exclamó Natalia.


    Del morro de MegaCrono fueron disparados más rayos láser, y se produjeron pequeñas explosiones de plasma alrededor de SuperCrono.
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    —SE HA VUELTO LOCO —murmuró Mayden tratando de obtener más velocidad. Pero era imposible. No tardarían en ser alcanzados y su viaje se terminaría para siempre.


    Entonces se le ocurrió una idea. Tecleó nuevas coordenadas en el tablero de mandos y, zas, en el instante siguiente SuperCrono viajó instantáneamente por el espacio.


    Un segundo después ya estaban en la órbita de la Tierra. Poco a poco, los dos fueron recuperando la vista tras aquel flash de luz blanca que acompañaba al salto en el tiempo.


    —Parece que le hemos despistado —dijo Natalia, aliviada, mientras comprobaba las ventanillas.


    —Claro, hemos dado otro salto en el espacio-tiempo. No solo hemos saltado a la Tierra, sino que hemos cambiado de año.


    —Pero no tardará en localizarnos. Seguro que ese MegaCrono también tiene eso del GSP que nos contó para localizarnos.


    Pero Mayden tenía otros asuntos de los que preocuparse en ese momento. La órbita de la Tierra no era un lugar seguro. Más bien recordaba a un campo de asteroides en el que en cualquier momento podrías ser destruido.


    —¿TE HAS FIJADO EN TODA LA BASURA ESPACIAL QUE HAY ALREDEDOR DE NUESTRO PLANETA? —decía Mayden moviendo los mandos de SuperCrono para esquivar los fragmentos que amenazaban con chocar contra ellos.


    —Esto es peor que un vertedero.


    —Normal, cada vez que se envía un satélite al espacio, o cuando se lanzan cohetes y demás, las cosas inservibles se dejan aquí, y van dando vueltas y más vueltas alrededor de la Tierra. ¡El problema es que aquí todas estas cosas van acelerando tanto que viajan a miles de kilómetros por hora! Si chocamos contra algo, aunque sea del tamaño de un simple grano de arena, vamos a tener muchos problemas.


    Los restos descontrolados que orbitaban a la Tierra sumaban unos 166.000 millones de desechos de diámetro superior a un milímetro y menor de un centímetro.
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    Unos 750.000 tienen entre uno y diez centímetros de diámetro. Otros 21.000 son mucho más grandes. Y cada año que pasaba, había más y más basura. De hecho, los expertos creían que, de seguir tirándose basura al espacio, dentro de un siglo ya no podríamos salir al espacio sin riesgo de colisión.


    Además de toda la basura espacial, se había puesto de moda enviar objetos curiosos al espacio. Por ejemplo, las cenizas del actor que interpretaba a Scotty en la serie de ciencia ficción Star Trek fueron lanzadas al espacio tras su muerte en el año 2007. En 2010 se envió un trozo de madera del árbol que inspiró el descubrimiento de la gravedad a Isaac Newton. (Sin embargo, debido a los cambios en la historia de Newton que habían provocado Mayden y Natalia en Maytalia y los inventores, la inspiración no le había llegado tras caerle sobre la cabeza una manzana, sino un limón).


    El objeto más friki que había sido enviado al espacio, o al menos el que más le había llamado la atención a Mayden, era un sable láser de la saga de Star Wars. En 2007, el sable de luz de Luke Skywalker viajó al espacio a bordo del transbordador Discovery.


    Si Mayden lo hubiera sabido, seguramente habría estado atento para ver si lo encontraba y podía quedárselo. Sin embargo, se tenía que concentrar en esquivar otros miles de objetos peligrosos que viajaban a la misma velocidad que una bala disparada por una pistola.


    PLANC!


    —¿Qué significa ese ruido? —exclamó Natalia.


    —OH, OH —murmuró Mayden.


    —¿Qué significa ese «oh, oh»?


    —MIAU —maulló Arquímedes.


    —¿Qué significa ese «miau»?


    Y las tres preguntas de Natalia fueron respondidas a la vez cuando SuperCrono empezó a vibrar y a emitir pitidos de alarma.


    —Nos ha alcanzado un trozo de basura —gritó Mayden, alarmado—, y esto no funciona bien, no me hace caso. Entre los disparos de MegaCrono y este impacto, creo que SuperCrono va a…


    Y justo en ese instante, tras un flash como el de mil cámaras de fotografías disparadas a la vez, la máquina del tiempo desapareció.
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    LA PERRITA LAIKA


    SuperCrono se había convertido en una cabra loca, en un caballo desbocado, en un pez fuera del agua y en todas las demás cosas que solemos asociar al descontrol. Porque SuperCrono no solo cambiaba de rumbo bruscamente o aceleraba sin ton ni son, sino que, para complicar todavía más las cosas, saltaba caprichosamente en el tiempo.


    Tan pronto viajaba a 1516 como al 2060 o a 1145, a la vez que zumbaba a toda velocidad en dirección a la ciudad de Nueva York, surfeaba las densas nubes de Júpiter o caía en picado hacia los anillos de Saturno.


    —PERO ¿QUÉ HACES? —gritaba Natalia agarrándose con todas sus fuerzas a la butaca—. ¿No puedes controlarlo?


    Mayden aferraba los mandos de SuperCrono y empezaba a sudar, lanzado de izquierda a derecha o de adelante a atrás.


    —¿TE CREES QUE SI PUDIERA NO LO CONTROLARÍA?


    —Vaaaale, pero voy a vomitar…


    —Y yo…


    —Esto es como estar en la casa de Dorothy en El Mago de Oz.


    —¿Qué?


    —El Mago de Oz. Cuando la casa empieza a volar absorbida por el tornado y acaba estrellándose en el reino de Oz.


    Y justo cuando Mayden iba a responderle que no sabía a qué se refería, SuperCrono apareció en la órbita baja de la Tierra y distinguieron la figura de un perro asustado que cruzaba fugazmente por delante de ellos.


    —¿UN PERRO? —exclamó Mayden.


    —¿Un perro? —exclamó Natalia.


    Los dos cerraron los ojos y volvieron a abrirlos, en parte para recuperar la visión tras el fogonazo de luz del viaje en el tiempo, en parte para distinguir mejor lo que habían creído ver.


    En efecto, era una nave espacial en cuyo lateral podía leerse Sputnik 2. En realidad, era una cápsula cónica de unos cuatro metros de alto.
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    —¡Es Laika! —dijo Mayden señalando la fecha que marcaba el tablero de mandos de SuperCrono: 3 de noviembre de 1957.


    —¿Qué?


    —El perro que hemos creído ver en el interior de esa cápsula, que se llama Laika. Bueno, en realidad es una perra, no un perro.


    —Y ¿qué hace una perrita en una cápsula saliendo al espacio? ¿Está sola?


    —Sí, está sola. En esta fecha es cuando se envió la primera nave al espacio con un ser vivo en su interior. Los rusos ya habían lanzado un mes atrás el Sputnik 1, la primera nave espacial, pero esta fue la primera que llevaba vida dentro.


    —Y, ¿envían a una pobre perrita sola?


    —Claro, porque los seres humanos todavía no saben qué pasa cuando uno sale de la Tierra. Quisieron enviar a un animal para comprobar si le ocurría algo malo. Y se decidieron por esa perra callejera que encontraron en las calles de Moscú, de solo tres años de edad.


    Natalia compuso una mueca compungida.


    —Es horrible… y, ¿le pasará algo malo en este primer vuelo?


    Mayden apretó los labios tratando de concentrarse en mantener el control de SuperCrono.


    —PUES… —suspiró al fin.


    —¡DÍMELO!


    —Las primeras naves que se enviaron al espacio no eran tan seguras como ahora.


    —¿Quieres decir que sí que le pasará algo malo?


    Mayden asintió.


    —Según vi en un documental una vez, a la nave se le estropeará el sistema térmico a las pocas horas de ser lanzada y Laika morirá por el calor.


    Natalia se puso extremadamente seria.


    —Y ¿no pensabas contármelo?


    —Sí, pero…


    —Pero nada. Ahora mismo vamos a rescatarla.


    Mayden bufó.


    —¿Ves? Por eso no quería contártelo. Recuerda que Villano dijo que no podíamos interferir en los acontecimientos históricos. Casi estropeamos la llegada del ser humano a la Luna con las pisadas de Arquímedes.


    —¡ME DA IGUAL! VAMOS A RESCATARLA AHORA MISMO.


    —¡MIAU! —la secundó Arquímedes.


    Mayden se encogió de hombros.


    —En fin, qué más da. De todas maneras, nunca sabrán lo que pasó. Sputnik nunca volverá a la Tierra, y cuando la desconectemos del sistema de suspensión vital sencillamente creerán que ya ha muerto.


    —Pues vamos allá.


    Mayden pilotó la SuperCrono para interceptar la cápsula Sputnik 2, deseando que no volviera a descontrolarse. Al menos por un tiempo.


    Tras situarse junto a la Sputnik, Natalia dio la orden de que todos cogieran aire, porque por unos segundos iba a dejar que el oxígeno se escapara por la compuerta que estaba a punto de abrir.


    —¿PREPARADOS? —dijo.


    Mayden asintió, sin dejar de sostener los mandos con fuerza. Arquímedes maulló de nuevo, como dando a entender que ahora se arrepentía de aquella operación de rescate: los gatos odian el frío del espacio exterior, sobre todo porque en el espacio exterior no se puede respirar.


    Todos cogieron aire. Y Natalia, como si fuera Lara Croft en Tomb Raider, empezó a actuar a gran velocidad.


    Primero oprimió el botón de apertura de la puerta.


    Después se aferró a donde pudo para evitar salir despedida con el violento escape de todo el aire del interior de SuperCrono.


    A continuación, conteniendo el aire, dio un grácil salto hacia la Sputnik, que solo se encontraba a medio metro de ella. Su cuerpo empezó a tiritar de frío. El espacio exterior realmente era un lugar gélido, mucho peor que un frigorífico a máxima potencia.


    Tiró de la compuerta de la Sputnik sin éxito. Estaba muy dura. Tiró con más fuerza y nada.


    Si no actuaba rápido no solo iba ahogarse por la falta de oxígeno, sino que se iba a congelar.
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    Apretó las manos, decidida a usar toda su fuerza. Puso los pies alrededor del borde de la puerta para tirar con más fuerza. Tiró, tiró, tiró y, por fin, tras un chasquido que no pudo oír (porque en el espacio exterior no se oye ningún sonido dada la ausencia de aire por el que pueda propagarse), la puerta cedió y se abrió.


    Dentro estaba la perrita Laika, temblando de miedo.


    Natalia quiso cogerla, pero se dio cuenta de que estaba atada con un arnés.


    Se le acababa el tiempo. Necesitaba respirar. Ella era muy buena buceando en la piscina, era capaz de permanecer mucho tiempo debajo del agua, pero aquello era demasiado.


    —MMMMPFFF —farfullaba Natalia tratando de desabrochar aquel maldito arnés.


    Y, por fin, Laika fue liberada.


    Asustada, la perra saltó a los brazos de Natalia, que giró sobre sí misma para regresar a SuperCrono. Sin embargo…


    SuperCrono se estaba alejando. Mayden estaba perdiendo el control sobre la nave. Ya no estaba a medio metro del Sputnik, sino a un metro. Luego a un metro y medio. Luego a dos metros, a tres, a cuatro, a cinco…


    Natalia no se lo pensó más. Se puso en cuclillas, apretó los dientes y saltó todo lo lejos que pudo.
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    Afortunadamente, en el espacio exterior la gravedad era incluso más baja que en la Luna, así que Natalia pudo dar un salto de casi quince metros de longitud con relativa facilidad. Y, mientras lo hacía, bajo sus pies quedaba la Tierra. Si hubiera tenido un segundo para mirar hacia abajo, incluso habría distinguido que justo en ese instante pasaba por encima de España. Literalmente, Natalia había cubierto toda la península ibérica con un solo salto. Nada podía haber más épico que aquella escena.


    Justo después de cruzar el umbral de la puerta de SuperCrono, Natalia frenó con los pies, patinando por el suelo, lanzó la mano hacia atrás y oprimió el botón que cerraba la compuerta herméticamente.


    El aire regresó a sus pulmones, el gélido frío empezó a atemperarse y la señal de alarma se apagó. Tanto Natalia, como Mayden, como Arquímedes, como Laika recuperaron el aire, hinchando sus pulmones como lo harían después de emerger en el mar tras pasar mucho rato buceando.


    ¡LO HABÍAN CONSEGUIDO!


    Y justo después, SuperCrono volvió a dar un salto en el espacio-tiempo de forma descontrolada.


    


    ***


    


    A pesar de que SuperCrono no dejaba de dar saltos en el tiempo y el espacio mientras Mayden trataba inútilmente de recuperar el control de los mandos, Laika se mostraba tan feliz de haber sido rescatada del Sputnik que estaba sobre Natalia lamiéndole la cara una y otra vez. Como Arquímedes empezó a tener celos de Laika, también se lanzó sobre el pecho de Natalia y le empezó a lamer el trozo de cara que le quedaba libre de los lametones de Laika.


    —Yo también os quiero mucho a los dos, pero me tenéis que dejar respirar —decía Natalia tratando de incorporarse.


    Sin embargo, con cada salto en el tiempo, perdía de nuevo el equilibrio y, de paso, quedaba cegada por la luz durante unos segundos.


    —¡Mira eso! —gritó entonces Mayden refiriéndose a lo que tenían justo delante de SuperCrono.


    Era un hombre vestido con un traje de colores muy chillones.


    Laika saltó hacia el tablero de mandos y puso sus dos patitas sobre él, ladrando. Arquímedes hizo lo mismo, maullando. Y Natalia tampoco se quedó atrás, también se incorporó, y se sujetó al tablero de mandos con las dos manos. Los tres asomados a la ventanilla dijeron respectivamente:


    —¡GUAU, GUAU!


    —¡MIAU, MIAU!


    —¿QUIÉN ES ESE TÍO?


    Mayden replicó a Natalia, sujetando con firmeza los controles de SuperCrono:


    —Deberías haber dicho «pio, pio» para unirte a la granja de animales improvisada que hemos montado aquí. Creo que ese tío es Felix Baumgartner.


    —¿Pio, pio? —preguntó Natalia.


    Mayden la miró de soslayo.


    —¿Cómo?


    —Perdón, quería decir «¿quién?».


    —¿No te acuerdas de las noticias? Es ese paracaidista austríaco que se lanzó desde la estratosfera hace unos años, a más de 36 kilómetros de altura.


    Natalia se fijó en el enorme globo del que estaba sostenido aquel paracaidista. Estaba a punto de saltar al vacío. Sin embargo, el paracaidista se dio cuenta de que SuperCrono estaba muy cerca de él y, tras dar un alarido de terror, se tiró sin más preámbulos hacia las nubes que cubrían la Tierra.


    —Creo que acabamos de obligarle a tirarse al vacío antes de tiempo —murmuró Mayden.


    —Bueno, no creo que hayamos cambiado demasiado la historia si tenía igualmente la intención de tirarse, ¿no?


    —Eso espero, porque con ese salto pretendía batir cuatro récords del mundo: vuelo tripulado en globo a mayor altitud, caída libre desde mayor altitud, primer humano en desplazarse a una velocidad superior a la del sonido y caída libre más duradera.


    Natalia silbó.


    —Pero, ¿a qué velocidad quería ir ese loco?


    —Pues a algo más de mil kilómetros por hora.


    Natalia volvió a silbar, Laika ladró y Arquímedes maulló.
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    —Gracias por una edición más de Concierto desde la Granja SuperCrono.


    Laika sacó su lengua y también lamió a Mayden.


    —Yo también te quiero, perrita espacial —dijo riéndose.


    —¿Ves cómo teníamos que salvarla de la Sputnik? —dijo Natalia abrazándola.


    Arquímedes se puso de nuevo celoso y se frotó enérgicamente contra las piernas de Natalia.


    Y justo en ese instante, SuperCrono volvió a saltar en el espacio-tiempo.


    


    ***


    


    En el siguiente viaje, se cruzaron con un cohete de enormes proporciones que despegaba desde la Tierra. ¿Sería de la NASA?


    Entonces, cuando el cohete llegó a la órbita terrestre y liberó una cápsula en cuyo interior había un flamante coche rojo, Natalia se dio cuenta de lo que estaban presenciando.


    —¡ES EL FALCON HEAVY!


    —¿El cohete que envió la compañía SpaceX de Elon Musk? —preguntó Mayden.


    —Sí, míralo, ahí dentro está el coche rojo. El Tesla Roadster.


    —WOW! Es verdad. Me encanta ese coche. Es el primer coche eléctrico producido por Tesla Motors, otra empresa de Elon Musk.


    En el display del cuadro de mandos de SuperCrono aparecía la fecha de 2018. Aquel lanzamiento había causado expectación en toda la humanidad, porque era la primera prueba de cómo un cohete de gran carga podía ser reutilizable, y así, algún día muy próximo, sería capaz de llevar a los primeros seres humanos a Marte.


    —Si puedo, voy a acercarme un poco más —anunció Mayden mientras Laika y Arquímedes jugaban a pillarse mutuamente por el interior de SuperCrono.


    —Cuidado, no te acerques tanto o nos vamos a chocar.


    —Solo un poquito más, quiero ver ese increíble deportivo rojo un poco más de cerca.


    Natalia se frotó los ojos para enfocar mejor lo que estaba viendo.


    —Oye, ¿el coche lo está conduciendo una persona o estoy flipando?


    Mayden se echó a reír.


    —Estás flipando, pero solo un poco… en realidad hay un humanoide dentro.


    —¿Un humanoide?


    —Sí, solo es un traje de astronauta vacío, un traje diseñado por la propia SpaceX.


    —¡Qué guay! Así puede comprobar si funciona bien.


    —Y espera, que no sabes lo mejor. El traje se llama Starman, ¿sabes por qué?


    —Porque Starman significa en inglés hombre del espacio, ¿no?


    —Sí, pero por otra razón. Una pista: es de una canción de un cantante del que hemos hablado antes.


    —¿Un cantante? ¿Cuándo?


    —Pues al llegar al castillo de Tycho Brahe, el Uraniborg.


    Natalia puso cara de pensativa.


    —BUF, NO CAIGO, anda que no hemos ido a sitios desde ese momento.


    —El cantante que salía en la peli de Dentro del laberinto. ¡David Bowie!


    —Ay, es verdad que lo hemos dicho, sí, sí.


    —Pues por eso el traje se llama Starman, porque hay una canción del mismo título en la discografía de Bowie. Y por si fuera poco, en el coche está sonando ahora a todo volumen otra canción de Bowie: Space Oddity.
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    Natalia abrió mucho los ojos.


    —O sea, que Elon Musk no solo envía un supercohete al espacio, sino que dentro pone su cochazo, un traje molón y una banda sonora espectacular. Madre mía, este Elon Musk es un genio. Y además es guapo, ¿EH?


    Mayden se atusó el pelo, un poco ofendido por el comentario.


    Y justo entonces, SuperCrono volvió a saltar en el espacio-tiempo.


    


    ***


    


    El nuevo salto de SuperCrono les hizo llegar a los confines del Sistema Solar, al lugar más lejano al que habían viajado nunca. Más allá de Marte, de Júpiter, de Saturno, de Urano y hasta de Neptuno.


    —Estoy empezando a cansarme de tanto saltito —masculló Mayden tratando de controlar de nuevo a Super-Crono.


    —Oh, mira —dijo entonces Natalia señalando una pequeña nave que iba a gran velocidad.


    —¿QUÉ ES ESO? Voy a perseguirla.


    SuperCrono aceleró y se puso detrás de aquella pequeña nave, hasta que, poco a poco, le fue ganando terreno hasta alcanzarla. Cuando apenas estaban a unos metros de ella, Mayden y Natalia pudieron distinguir que se trataba de una sonda espacial. Laika y Arquímedes también estaban contemplando aquel extraño aparato que estaba a punto de abandonar el Sistema Solar.


    Según los controles de SuperCrono, se encontraba ya a más de veinte millones de kilómetros de la Tierra. Era una distancia descomunal, lo que convertía a aquella sonda en la primera nave espacial fabricada por humanos que se internaba por el espacio interestelar, es decir, espacio que ya estaba fuera del Sistema Solar.


    —¡Es la Voyager! —exclamó Natalia.


    —¿Es obra de humanos? —se interesó repentinamente Mayden.


    —Sí, sí que lo es. Fue lanzada en 1977 y ahora, en 2018, fíjate lo lejos que ha llegado.
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    Mayden miró alrededor, tratando de localizar la Tierra. Estaban tan, tan lejos que era imposible verla. Quizá ya solo era uno de esos puntos de luz en el espacio, como el que indicaba la presencia de otras estrellas y planetas.


    —Pero, ¿hay alguien dentro de la sonda?


    —No, nadie, ni siquiera un perro. Está totalmente robotizada. En su interior solo lleva unos discos dorados.


    Mayden frunció el ceño.


    —¿Para qué lleva discos?


    —JO, MAYDEN, precisamente tú deberías conocer la historia de la sonda Voyager, tan interesado que estás en contactar con extraterrestres. ¡Esa sonda fue enviada para que llegara lo más lejos posible! La idea es que, por casualidad, se cruce con alguna nave espacial alienígena o la que intercepte alguna civilización de algún planeta, la recojan y descubran los DISCOS DORADOS.


    —¿En serio? Así que ya hay gente que lleva un montón de años buscando extraterrestres como nosotros pero no lo han conseguido. Buf, pues lo llevamos claro, entonces. Creo que Villano nos va a ganar.


    —Eso si no nos dispara antes con el láser con el que ha equipado MegaCrono.


    Tanto Laika como Arquímedes se asustaron al escuchar el nombre de Villano y se escondieron debajo del tablero de mandos.


    —Tranquilos, pequeños, que no nos va a encontrar —les calmó Natalia acariciándolos a los dos.


    —Oye —dijo Mayden—, ¿y qué hay grabado en esos discos de oro?


    —Ah, pues un mensaje para los extraterrestres. Por si encuentra a alguno por casualidad.


    —¿UN MENSAJE? Tipo… «Hola, soy una nave hecha por humanos… vengo en son de paz».


    —Pues creo recordar que algo así lleva grabado, pero muchas más cosas.


    Mayden torció el morro, pensativo. A continuación, examinó el tablero de mandos de SuperCrono en busca de todas las funciones. Mientras iba comprobando botones y teclas, a la vez murmuraba algo ininteligible para Natalia.


    —¿QUÉ ESTÁS TRAMANDO AHORA? —le preguntó.


    —Mira, Villano ha equipado con tantas cosas a SuperCrono que hasta tiene una especie de lector universal de discos de todos los tamaños.


    Natalia torció el gesto.


    —Uy, creo que ya sé lo que quieres hacer… y no me parece una buena idea.


    —¡Será divertido! Además, quiero saber qué mensaje les han grabado a los extraterrestres los científicos de la Tierra.


    —MAYDEN, NO.


    —Pero imagínate que nosotros finalmente encontramos alienígenas, ¿no sería mejor saber qué decirles para no crear un conflicto intergaláctico?


    —MAYDEN, NO.


    —¿Qué mejor que investigar qué decidieron grabar los expertos?


    —MAYDEN…


    Y antes de que Natalia completara la frase, Mayden ya se había puesto el traje de astronauta para salir al exterior.


    —Solo será un momento, ¡contened la respiración!


    Laika y Arquímedes, sabiendo lo que iba a pasar, saltaron al regazo de Natalia, que de repente se vio abrumada por el peso de los dos animales. Mayden, por su parte, ya se había puesto el traje y abría de nuevo la compuerta de SuperCrono. Todo el aire se escapaba otra vez y el frío invadía cada rincón del interior la cabina. Justo a tiempo, Natalia, Laika y Arquímedes contuvieron el aliento.


    Natalia estaba a punto de enfadarse mucho con Mayden, porque era innecesario correr el riesgo de abrir la compuerta de SuperCrono en el espacio solo para satisfacer aquel capricho. Además, había dejado de controlarla, ya no tenía piloto, ¿y si volvía a saltar en el tiempo antes de que él regresara?
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    Afortunadamente, Mayden parecía estar acostumbrado a moverse en el entorno de microgravedad del espacio exterior y no tardó mucho en alcanzar la Voyager de un salto. Extrajo uno de los discos dorados y regresó a la SuperCrono. Todo el proceso había durado apenas unos segundos.


    —La próxima vez que vuelvas a abrir la compuerta solo para coger un disco de música, avisa con más tiempo y lo discutimos —le recriminó Natalia cuando hubo recuperado el aliento.


    Laika ladró y Arquímedes maulló, repitiendo en sus respectivos idiomas el mismo mensaje de Natalia.


    —PERDÓN, PERDÓN —se disculpaba Mayden mientras introducía el disco de oro en el lector universal de SuperCrono—. Espero que este lector pueda leerlo. Hay que ver lo rarito que es Villano, ¿eh? ¿A quién se le ocurre poner un lector de música en una máquina del tiempo?


    —Querrá viajar escuchando música, como quien va en coche —repuso Natalia.


    —También es verdad. A VER, SILENCIO… PLAY.


    Lo primero que oyeron por los altavoces de SuperCrono fue un saludo en inglés de la Secretaría General de la ONU. A continuación, saludos en 55 idiomas diferentes, canciones de diferentes países del mundo y muchos sonidos que pueden escucharse en la Tierra, como el de la erupción de un volcán, las sacudidas de un terremoto o los chasquidos de un trueno. También escucharon el mar, el viento y la lluvia. Chimpancés chillando. Un grillo. Una rana. Un lobo aullándole a la luna llena. Un caballo relinchando. Un beso. Un niño llorando.


    Codificada en el disco también había mucha información sobre los genes de los humanos, el aspecto físico, teoremas matemáticos y una larguísima lista donde también se incluía la posición exacta de la Tierra.


    —BUF, es un disco que no acaba nunca —sentenció Mayden—. Los extraterrestres que se lo encuentren seguramente sabrán de la existencia de los humanos… si no se han dormido antes de aburrimiento. ¿Qué te parece si le ponemos al principio un mensaje más divertido?


    Natalia abrió mucho los ojos.


    —¿NO ESTARÁS SUGIRIENDO QUE GRABEMOS ALGO ENCIMA?


    —¿Por qué no? El disco contiene un ejemplo de varios sonidos que pueden oírse en la Tierra. Y nosotros somos terrícolas, ¿no?


    —Bueno… —vaciló Natalia.


    —Pues no se hable más. Rebobino y le doy a grabar. ¡ATENTOS!


    Mayden saludó con un tímido «hola, somos Mayden y Natalia, youtubers del canal Experimentos Caseros. Es muy divertido, ya veréis. Y además podéis aprender muchos experimentos alucinantes». Poco a poco, se fueron animando, y Natalia también intervino, y hasta Laika ladró y Arquímedes maulló. Al final, como colofón, ambos cantaron una canción golpeando el tablero de mandos con las manos para imitar unos tambores, mientras Laika y Arquímedes se les quedaron mirando sorprendidos. Al final de la canción, Natalia añadió: «Ah, y un saludito también de Apolonio Villano, sin quien no estaríamos ahora aquí grabando esto para vosotros».


    


    ***


    


    Tras colocar de nuevo el disco dorado en la Voyager, Mayden emprendió el regreso hacia la Tierra, pues parecía que SuperCrono respondía de nuevo a los controles manuales.


    Entonces, detuvo un momento los motores.


    —Oye, ¿y si intentamos ir más lejos?


    —¿Más lejos de casa todavía? —bufó Natalia.


    —Sí, no sé. Ya que estamos fuera del Sistema Solar, podríamos probar a viajar a otro. Ir más lejos incluso que la Voyager y probar suerte. No sé, me da pena volver a la Tierra. Podríamos probar un poquito más.


    —No sé, me da miedo, este trasto cada vez falla más. ¿Y si vuelve a descontrolarse?


    —Mira, pongo dirección hacia esa estrella que se llama Vega, acelero al máximo y probamos un par de horas. Si no vemos ni rastro de extraterrestres, te prometo que nos volvemos.


    Natalia se encogió de hombros.


    —BUEEENO… pero esto me da mala espina.


    Mayden sonrió, cambió el rumbo y apretó el acelerador al máximo. SuperCrono voló a toda velocidad hacia Vega, en la constelación de Lira.


    Vega es la quinta estrella más brillante del cielo nocturno y, en comparación con la mayoría de las estrellas del cielo, está a una distancia bastante próxima de la Tierra. Concretamente, veinticinco años luz.


    —Mira, ¿ves? —le indicaba Mayden a Natalia mostrando la carta de navegación en la pantalla del tablero de mandos y haciendo cálculos de distancias y tiempos de llegada.


    —Lo veo, esto es como el Google Maps del espacio. Vega está a veinticinco años luz.


    Mayden se rascó la cabeza, meditabundo.


    —¿Eso significa que tardaremos en llegar a Vega veinticinco años?


    Natalia negó con la cabeza.


    —No, que la luz tarda veinticinco años en llegar. Y la luz viaja a trescientos mil kilómetros por segundo. O sea, que cada segundo que pasa, la luz recorre trescientos mil kilómetros.


    —¿En serio va tan rápido?


    —Pues sí, nada puede ir más rápido que la luz. Ni siquiera SuperCrono.


    —Espera… entonces si la luz, que es lo más rápido, tardaría 25 años en llegar a Vega, ¿cuánto vamos a tardar nosotros?


    —Pues mira, aquí lo pone, en la estimación de tiempo de llegada.


    —¡Más de quinientos años!


    —Pues parece que sí.


    Mayden arqueó las cejas, sorprendido.


    —A ver, si Vega es una estrella que está cerca, y a toda velocidad tardaremos quinientos años… ¿cuánto vamos a tardar en llegar a estrellas más lejanas? ¿Miles de años?


    —Sí, me parece que nos saldrán canas antes.


    —Lo que nos convertiremos es en momias aquí dentro esperando a llegar. PERO, ¿CÓMO PUEDE SER TAN, TAN, TAN, TAN, TAN, TAN, TAN, TAN, TAN GRANDE EL UNIVERSO?


    [image: Imagen 64]


    —UHM… me parece que te has dejado por decir media docena de veces «tan».


    —Ya, como mínimo. Mira, si es que estoy calculando otras distancias y velocidades, y esto es imposible de cubrir jamás.


    Las distancias entre estrellas era algo muy difícil de imaginar. En las estimaciones de tiempo, Mayden puso velocidades que hubiera probado en la Tierra a menudo. Por ejemplo, cuando iba en coche por la autopista podía llegar a circular a 100 kilómetros por hora.


    Imaginemos que existe una autopista que llega hasta la Luna. A esa velocidad, 100 kilómetros por hora, llegar hasta ella supondría 160 días conduciendo sin parar. Cinco meses apretando el acelerador sin parar para ir al lavabo o cenar, y mucho menos dormir.
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    Mayden también había visto coches de carreras en televisión que eran capaces de alcanzar los 200 kilómetros por hora. Si cogiera uno de esos y apretara al fondo el acelerador, para llegar a Marte tardaría 134 años. Es decir, que nadie podría llegar vivo a esa velocidad si saliera desde la Tierra (afortunadamente, los cohetes espaciales pueden ir muchísimo más rápido, lo que permite llegar a Marte en solo unos meses).


    Con la velocidad máxima de ese coche de carreras, 200 kilómetros por hora, llegar a Júpiter requeriría 459 años de viaje ininterrumpido.


    Llegar a Saturno, 842 años.


    Llegar a Neptuno, 2.397 años.


    Después de conducir MÁS DE TRES MIL AÑOS SIN PARAR, entonces el coche de carreras podría abandonar por fin el Sistema Solar. Sin embargo, llegar al sistema solar de Vega, uno que está relativamente cerca, supondría cientos y cientos de miles de años.
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    La Vía Láctea es la galaxia donde está la Tierra. Una galaxia no es más que un conjunto de estrellas, donde está el Sol o Vega, entre otros. Pero en la Vía Láctea hay miles de millones de estrellas, así que cruzar toda la galaxia con ese coche de carreras requeriría miles de millones de millones de millones de años de conducción sin descanso.


    Mayden pulsó más botones y buscó lugares todavía más lejanos en el tablero de mandos de SuperCrono.


    La Vía Láctea solo era una galaxia… de las miles de millones de galaxias que había en todo el universo. Ni siquiera era una galaxia grande. La Vía Láctea, comparada con otras galaxias, era de hecho muy pequeña. ¿Cuánto se tardaría en llegar a una galaxia vecina? Algo inimaginable. ¿Y en llegar a galaxias todavía más lejanas? Pues mucho más inimaginable.


    Sin embargo, el universo no se acababa aquí. La cabeza de Mayden y Natalia empezó a dar vueltas cuando comprobaron que existían concentraciones de galaxias, que se llamaban agrupaciones galácticas. Es decir, que si las galaxias eran conjuntos de miles de millones de estrellas, también había miles de agrupaciones galácticas que eran conjuntos de miles de millones de galaxias.


    —Es una locura —suspiró Natalia—, el universo es tan grande que no hay tiempo suficiente para explorarlo todo.


    —Es tan grande que no se puede ni imaginar. Es como estar en una playa de arena fina, coger un puñado y dejar que la arena se cuele entre los dedos hasta que no quede más que un minúsculo grano de arena. Ese grano es una galaxia.


    —Y dentro de esa galaxia ya hay miles de millones de estrellas —completó Natalia—, y alrededor de muchas de esas estrellas orbitan planetas como la Tierra, como Marte, como Júpiter…


    —Con sus respectivas lunas, como Europa.


    —Y cada planeta y luna, tendrá sus montañas, sus lagos, sus cañones, sus desiertos…


    —VALE, ME RINDO —dijo al fin Mayden—. Creo que Villano nos ha ganado. Aunque usáramos la capacidad de SuperCrono para viajar instantáneamente a una estrella, ni en mil vidas conseguiríamos explorar ni un pequeño montoncito de galaxias.


    Y justo después de pronunciar aquellas palabras, SuperCrono volvió a saltar aleatoriamente en el espacio-tiempo, transportándoles AL LUGAR MÁS PELIGROSO DE TODA LA VÍA LÁCTEA.
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    ¡UN AGUJERO NEGRO!


    A Mayden y Natalia ya les había quedado claro que el universo era demasiado grande para explorarlo. Era como buscar una aguja en un pajar. Para encontrar vida extraterrestre inteligente no bastaba con una nave espacial, ni siquiera una tan sofisticada como SuperCrono, sino que se requería la colaboración de miles y miles de científicos en todo el mundo dedicados a rastrear cielo con sus potentes radiotelescopios. Tal y como lo hizo una vez Jocelyn Bell para encontrar el primer púlsar.


    Ni siquiera podían centrarse en explorar únicamente la Vía Láctea, la galaxia en la que vivían, porque allí había también demasiadas estrellas que estudiar. Había tantas y tantas que, si todas ellas tuvieran un nombre, se necesitarían 4.000 años para decirlos todos, suponiendo que se pronunciara uno por segundo sin detenerse ni para recuperar el aliento.


    Sin embargo, SuperCrono no les había transportado esta vez a una estrella, ni siquiera a un planeta, sino a la que era la región espacial más misteriosa y peligrosa de toda la galaxia.


    Un agujero negro.


    Un enorme agujero que se encuentra justo en el centro de la Vía Láctea. Tan grande que tiene aproximadamente cuatro millones de veces la masa del Sol.


    Teniendo en cuenta que la Vía Láctea tiene una longitud de 100.000 años luz, era realmente una casualidad enorme haber aparecido justo delante de él.


    —¡ES UN AGUJERO NEGRO! —exclamó Natalia cuando recobró la vista.


    —Lo sé —masculló Mayden tratando de maniobrar SuperCrono, que ya estaba atrapada en el gigantesco campo gravitatorio del agujero.


    Poco a poco, estaban siendo dirigidos hacia su interior.


    —¿NO PUEDES DAR MEDIA VUELTA? —le señaló Natalia, alarmada.


    —Si pudiera, ¿crees que no lo haría? Su intensidad es demasiado fuerte. Es como si hubiéramos caído presos en un campo tractor de la Estrella de la Muerte de Star Wars.


    —Pues espero que Darth Vader no nos espere ahí dentro.


    —Creo que lo que hay ahí dentro es todavía más oscuro que Darth Vader.


    El origen de los agujeros negros supermasivos continúa siendo un misterio, aunque haya varias teorías, como que nacen después de que una estrella gigante muera (es decir, cuando el combustible que está quemando se agota). De lo que sí estaban seguros los astrofísicos es que la gravedad de un agujero negro es tan poderosa que ni siquiera la luz puede escapar de ella. Por eso, cuando miramos un agujero negro lo vemos tan negro, porque la luz no nos llega hasta nosotros.


    Por esa razón, si Mayden y Natalia cayeran en aquel agujero negro, SuperCrono se estiraría como un chicle. Y si consiguiera no hacerse pedazos por la gravedad, igualmente nunca más podría salir de allí. Atrapado para siempre en una especie de cárcel estelar.


    —Ni siquiera funciona el salto en el tiempo para viajar a otro sitio lejos de aquí. Creo que hay que tomar una decisión drástica —sentenció Mayden con la frente bañada de sudor.


    —¿Qué estás sugiriendo? —se temió Natalia.


    Laika y Arquímedes también se tensaron, prestando atención al plan.


    —¿Qué es lo primero que debes hacer cuando un ordenador funciona mal o se ha colgado?


    Natalia arqueó las cejas.


    —MMM… no sé, ¿llamar a un técnico?


    —Nooo… antes de eso.


    —MMM… ¿REINICIAR EL ORDENADOR?


    —¡Eso es! Apagar y volver a encender.


    Natalia se puso muy nerviosa.


    —¿Quieres que apaguemos SuperCrono?
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    Mayden apretó la mandíbula, gobernando SuperCrono lo mejor que podía para evitar ser succionado por el agujero negro.


    —¿Se te ocurre algo mejor?


    SuperCrono no dejaba de sacudirse y agitarse, y emitía una serie de crujidos y chispazos que no sonaban nada bien. En pocos segundos, SuperCrono solo sería un montón de chatarra inservible.


    Natalia apretó los labios y asintió. Aquel plan era su última oportunidad de escapar. Si no funcionaba, estaban perdidos, pero al menos debían intentarlo. Se estiró en el suelo, rodó hasta ponerse bajo el tablero de mandos y desenchufó el cable de la corriente.


    Las luces de cabina de SuperCrono se apagaron. Los motores se apagaron. El sistema de suspensión vital se apagó.


    Y justo después, Natalia volvió a enchufar el cable y hubo un fogonazo de luz, como el de mil cámaras de fotografía emitiendo un flash a la vez.


    [image: Imagen 70]


    Y no pasó nada. Incluso pasó menos que nada. Porque ya no había luz. Ni siquiera había ruido. Es como si todo el universo se hubiera apagado. ¿Acaso habían sido absorbidos por el agujero negro? ¿Estaban atrapados para siempre en aquella cárcel estelar donde ni siquiera la luz podía brillar?


    —NATALIA —dijo Mayden entre susurros—, LEVÁNTATE. TIENES QUE VER ESTO.


    Natalia salió de debajo del tablero de mandos, intrigada. Se incorporó y se asomó a las ventanillas de SuperCrono.


    Y lo que vio entonces la dejó sin aliento.


    —¿QUÉ ES ESO?


    Mayden, que tenía a Laika y a Arquímedes acurrucados en sus piernas, tragó saliva.


    —Creo que eso es… el principio del universo.


    —No puede ser…


    —Mira. No hay nada, no hay estrellas, no hay universo, solo ese punto de luz diminuto. Creo que al apagar SuperCrono hemos reseteado los circuitos espaciotemporales y se han puesto a cero. O sea, que HEMOS VIAJADO EN EL TIEMPO HASTA UN MOMENTO EN EL QUE NI SIQUIERA EXISTÍA EL TIEMPO.


    —Si estamos en el momento cero del tiempo, quiere decir que el tiempo está a punto de empezar a ahora a contar. Y también el universo.


    Mayden parpadeó dos veces, asombrado.


    —Al final no hemos encontrado vida extraterrestre inteligente, pero tenemos la oportunidad de contemplar el principio de todo el universo. Esto es como ver las letras del comienzo de una película.


    Realmente todo estaba tan oscuro que parecía que estuvieran en una sala de cine antes de que empezara la película. Lo único que se podía distinguir era aquel diminuto punto de luz suspendido en la nada.


    UN PUNTO DIMINUTO QUE EMPEZÓ A CRECER.Cada vez más rápido. En medio segundo, el punto ya era varias veces más grande. En un segundo, miles de veces más grande. Iba creciendo tan rápido que, cuando quisieron darse cuenta, toda la masa de materia y luz atrapó a SuperCrono y la arrastró con ella.


    Era como si SuperCrono estuviera surfeando el nuevo universo, la propia realidad que se estaba creando a velocidad de vértigo alrededor de ella. Y con la realidad vino el tiempo. Los relojes empezaron a funcionar de nuevo. También la materia, la luz y todo lo demás empezaban a existir. Por primera vez, en el lector de fechas de SuperCrono, donde no ponía absolutamente nada, ahora señalaba una fecha: estaban a 13.800 millones de años en el pasado.


    Cuando el universo empezó a existir de nuevo, SuperCrono también empezó a funcionar. Las luces de cabina se encendieron. Los motores ronronearon. Las luces de colores del tablero de mandos parpadearon.


    —¿VOLVEMOS A CASA? —preguntó Natalia.


    —Vamos allá —respondió Mayden aferrando fuertemente el mando de control.


    Natalia introdujo las coordenadas espaciotemporales en los circuitos de tiempo. Año: 2018. Lugar: laboratorio de Apolonio Villano.


    A su alrededor, el calor de la explosión inicial que había generado todo el universo empezaba a enfriarse. Enormes nubes de átomos y más tarde de elementos primordiales se unieron entre sí debido a la fuerza de la gravedad, una fuerza que también había empezado a existir con el inicio del universo. Poco a poco, se empezarían a formar las primeras estrellas y galaxias. Más tarde, los planetas.


    Era como tirar al espacio un enorme cubo de miles y miles de piezas de un puzle gigante que, gracias al azar, empezarían a encajar unas con otras para construir objetos más complejos.


    Pero todo esto ya no lo vieron Mayden y Natalia, pues SuperCrono se esfumó tras una explosión de luz blanca. Y menos mal que lo habían hecho, porque las altas temperaturas generadas por el Big Bang estaban calentando demasiado el casco exterior de SuperCrono, y Mayden había empezado a perder de nuevo el control de los mandos.


    —MIAUUUUUU —dijo Arquímedes.


    —GUAUUUUUU —dijo Laika.


    


    ***


    


    Apolonio Villano estaba enfadado. Aquello no era nada nuevo en él, porque siempre estaba enfadado. Sin embargo, su enfado era diferente al habitual. Porque normalmente estaba enfadado pero no enfadadísimo, y en ese momento estaba incluso más que enfadadísimo. Estaba súper enfadadísimo. Mega enfadadísimo.
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    Una avería en la caldera alimentada con carbón que proporcionaba energía a MegaCrono había sufrido una fuga inesperada y ahora no tenía potencia para viajar en el tiempo. Antes de quedarse sin suficiente presión, Villano había podido realizar un último salto, de modo que lo había aprovechado para regresar a su laboratorio y a su época.


    Y ahora estaba allí. Mega enfadadísimo. Arreglando MegaCrono. Con un Mega cabreo encima que era lo que en realidad le daba fuerzas para volver a dedicarle horas y más horas de trabajo a aquel trasto hecho con piezas del Uraniborg. Lo único que quería era arreglarlo para perseguir de nuevo a Mayden y Natalia y así ejecutar su Mega venganza.


    —MALDITOS NIÑOS… malditos niños… —iba mascullando Villano mientras usaba su juego de llaves inglesas para apretar las tuercas de la caldera de MegaCrono.


    Entonces, de repente, hubo una explosión de luz blanca en el otro extremo del laboratorio. Tras la luz, brotó una densa nube de humo blanco, producto del enfriamiento del casco exterior de SuperCrono, que estaba casi al rojo vivo.
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    —¿Qué es eso? —exclamó Villano dando un salto hacia atrás y pegando su espalda contra la pared del laboratorio.


    A medida que se disipaba la nube de humo blanco, Villano también distinguió una serie de chispazos que procedían de su interior. Además, el enfriamiento originaba un fuerte ruido como de gas escapando de una bombona. ¡FSSSHHHHHH!


    Entonces vio cómo una puerta se abría. De su interior salía una luz extraña.


    El corazón de Villano latía cada vez más rápido, hasta el punto de que parecía querer salírsele del pecho.


    —Oh —boqueó Villano sin apenas emitir sonido, como si fuera un pez fuera del agua tratando de respirar. Y entonces agarró más fuerte la llave inglesa que tenía en la mano y la enarboló ante sí.


    Porque de la puerta estaban saliendo dos figuras misteriosas.


    En realidad, eran Mayden y Natalia. Sin embargo, debido al Big Bang, el viaje en el tiempo no había sido precisamente tranquilo. Tras las sacudidas y bamboleos, Mayden y Natalia había salido despedidos por el interior de SuperCrono y, por una de esas carambolas del destino, habían aterrizado en el interior de los trajes espaciales que les venían un tanto grandes.


    Todavía desorientados por aquel violento desplazamiento espaciotemporal, ambos abandonaban SuperCrono andando a trompicones. Recordaba a la forma de andar de los zombis.
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    Eso, junto a los trajes que les quedaban grandes y la nube de humo que les rodeaba debido al enfriamiento del casco exterior de SuperCrono, les daba un aspecto entre fantasmal y alienígena.


    Tan alienígena que Villano de hecho creía que estaba presenciando el aterrizaje de dos extraterrestres.


    —Ay, madre mía, ay, madre mía —iba repitiendo, jadeando cada vez más fuerza—, que esos malditos niños tenían razón, que… ¡voy a ganar dos premios Nobel a la vez!


    Y entonces, Villano se desmayó. Era tanto el miedo y la emoción de aquel primer encuentro con una civilización llegada de otro mundo que no lo había podido soportar.


    De la nube blanca saltaron la perra Laika y el gato Arquímedes, que se alegraron tanto de ver a Villano que se abalanzaron sobre él para lamerle las mejillas. Sin embargo, ambos se detuvieron al comprobar que Villano no reaccionaba porque estaba inconsciente.


    Mayden y Natalia se quitaron los cascos de astronauta y se aproximaron a su vecino.


    —¿Qué le pasa? —preguntó Mayden.


    —Creo que le hemos dado un susto de muerte. Señor Villano, señor Villano, ¿nos oye? ¿Está bien? —decía Natalia mientras le sacudía los hombros.


    —UHMM… se ha creído que éramos extraterrestres. Después de todo, al final va a resultar que le hemos ganado la apuesta. Podemos no decirle nada y hacerle creer que lo que ha visto antes de desmayarse eran criaturas procedentes de Vega o algo así.


    Natalia bufó.


    —Creo que ahora no es el momento de hablar de apuestas. ¿No ves que está inconsciente? ¡Debemos ayudarle! ¿Qué hacemos? ¿Llamamos a un médico?


    Mayden se había quedado unos segundos mirando al infinito, pensativo.


    —Mmmm.


    —Pero, ¿qué te pasa?


    —Creo que tengo una idea mejor.


    —¿Mejor que llamar a un médico?


    —Sí, la máquina del tiempo es un proyecto secreto de nuestro querido Villano. Si dejamos que entre un médico aquí, lo descubrirá todo. Seguro que Villano preferiría que fuéramos un poco más discretos.


    —Vale, más discretos. Pero, ¿cómo?


    Mayden elevó una ceja seductora y se atusó el pelo.


    —¿OLVIDAS QUE SOY UN GENIO?


    Natalia puso los ojos en blanco.


    —¿Ese es tu plan? Recordarme que eres un genio.


    —No. Es este.


    Mayden corrió hacia SuperCrono, se deslizó debajo de él, abrió una portezuela que escondía una maraña de cables y se puso a cortar y empalmar unos con otros.


    —¿Qué le haces a SuperCrono? —le preguntó Natalia.


    Mayden continuaba trabajando, cortando y empalmando cables, mientras hablaba:


    —Estaba pensando que si esta máquina del tiempo es capaz de doblar el espacio-tiempo para ir donde queramos, ¿por qué no iba a poder también doblarlo sobre sí mismo?


    Natalia frunció el entrecejo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues fácil. Que si dobla el espacio sobre sí mismo, podría hacerse más pequeño, todo lo pequeño que queramos. Tan pequeño que podríamos entrar en el cuerpo de Villano y usar los detectores y sistemas de SuperCrono para identificar cualquier anomalía en su organismo. La arreglamos, y listo. El cuerpo humano es como una máquina: una vez le encuentras la pieza que falla, pan comido.


    Natalia abrió mucho los ojos.


    —¿En serio quieres hacer eso ahora? ¡Estás loco!


    —Sí —sentenció Mayden saliendo de debajo de SuperCrono con la cara y las manos manchadas de grasa—. Pero soy un loco adorable. Anda, no me digas que no quieres vivir otra aventura. ¡Maytalia al rescate!


    Natalia compuso una media sonrisa.


    —Vale, me has convencido. ¡Vamos allá!


    Mayden y Natalia se sentaron a los mandos del nuevo SuperCrono con capacidad para miniaturizarse.


    Laika estaba tan contenta con sus nuevos amigos, que no dudó ni un segundo en seguirles en aquella nueva misión. Dio un salto, se metió dentro y movió la cola de un lado a otro, expresando toda su felicidad.


    Arquímedes, por su parte, refunfuñó, porque lo que más le apetecía era acurrucarse en un sofá y dormir veinte horas seguidas. Pero tampoco quería quedarse solo en aquel laboratorio, así que también se situó junto a las piernas de Mayden.


    —¡VAMOS ALLÁ!—gritaron Mayden y Natalia a la vez con el puño en alto.


    Y SuperCrono desapareció en un estallido de luz blanca cegadora, reduciendo su tamaño hasta que un simple grano de arena le pareciera una montaña, poniendo rumbo hacia el interior del cuerpo inconsciente de Apolonio Villano.
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